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La Secretaría de Pesca del Chubut, en coordinación con la 
Municipalidad de Trevelin y el Parque Nacional Los Alerces, 

dispuso que la presente Temporada de Pesca Deportiva 2019/2020 
se extienda en la cuenca del Futaleufú / Grande un mes más, fina-
lizando de esta manera el 31 de mayo. En este lapso, las capturas 
serán con devolución obligatoria de todas las especies. 
El anuncio fue realizado por el director de Pesca Continental, José 
Luis Pérez, en una conferencia de prensa donde estuvo acompaña-
do por el intendente del Parque Nacional Los Alerces, Ariel Rodrí-
guez; el secretario de Turismo de Trevelin, Juan Manuel Peralta, y 
la secretaria Coordinadora de Gabinete, Silvia Salazar. 
Pérez explicó que “decidimos prolongar la Temporada de Pesca 
Deportiva Continental en los ambientes acuáticos que correspon-
den al río Grande hasta el límite con Chile, recordando al mismo 
tiempo que habitualmente concluye el primero de mayo, atento a 
lo que indica el reglamento patagónico”.El funcionario chubutense 
precisó también que se hicieron las tratativas correspondientes del 
caso y que se cuenta con el aval necesario del Area Técnica.
Destacó luego el gran crecimiento que viene teniendo la pesca en 
esta localidad cordillerana y alrededores, región que está rodeada 
de múltiples espejos de agua ideales para los amantes de la 
disciplina. Anticipó asimismo que para el cierre del 31 de mayo se 
está proyectando un evento especial en Trevelin, con la realización 
de clínicas y otros atractivos. Pérez indicó que se trata de una 
propuesta pensada juntamente con la Municipalidad de Trevelin 
y que estará dirigida tanto a los pescadores como a los guías de 

Río Grande: se extiende la temporada 
truchera hasta el 31 de mayo

Entre ocho y doce millones de toneladas de plástico proce-
dentes de residuos mal gestionados en los cinco continentes 

colapsan cada año los océanos, de las cuales un 15% se mueve 
por la superficie marina, otro 15% llega a las costas y el resto se 
hunde en el fondo del mar. 
Roman Aebersold, un especialista en el tema, informó que “por 
cada cinco kilos de peces que habitan el mar hay un kilo de 
residuos plásticos, una cifra que en 30 años quedará igualada a 
un kilo por un kilo si no se toman medidas. Debemos explicar las 
consecuencias que tiene un gesto tan normalizado como tirar una 
botella de plástico al mar, que lejos de desaparecer rápido, per-

Alarmante: millones de tonela-
das de plástico en los océanos

durará en el océano varias generaciones. Una botella de plástico 
tarda 450 años en descomponerse, un portabebidas de plástico 
unos 400 y una bolsa de plástico entre 10 y 20 años”.
“La alta presencia de basura plástica en el mar provoca que 
muchos animales ingieran enormes cantidades de plástico, lo que 
a larga produce que los humanos acaben ingiriendo materiales 
plásticos, por cuanto son el último eslabón de la cadena alimen-
taria”, agregó Aebersold. Y concluyó detallando que “además 
de los residuos fácilmente visibles, el mar y también las playas 
están plagados de microplásticos, pequeñas partículas que van a 
parar a las costas debido a malas praxis a la hora de desechar los 
materiales plásticos. Estos microplásticos invaden todas las playas 
del mundo porque las industrias plásticas tiran sus residuos al mar 
con total impunidad”.

la zona. Finalmente, 
Pérez ponderó los 
números registrados a 
lo largo de la presente 
temporada: “Tenemos 
hasta el momento 
cerca de 20 mil 
permisos entregados 
en los puntos de venta 
ubicados en diversos 
sitios de la provincia y 
una recaudación que 
ronda los seis millones 
de pesos”.
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La Fundación Ambiente y Recursos Naturales 
(FARN) elaboró un documento denominado 

“El presupuesto ambiental entre 2013 y 2019: una 
historia de desfinanciamiento”, que presenta un 
análisis sobre la evolución de los recursos estipula-
dos en los presupuestos nacionales que afectan el 
ambiente y los recursos naturales, ya sea de forma 
positiva o negativa. En el trabajo se informa que 
“entre 2013 y 2019, sólo entre 1 y 2% de los fondos 
del Presupuesto Nacional se destinaron a la protec-
ción ambiental, con medidas cortoplacistas, pobres 
en instrumentación y bajas en presupuesto. Así, 
durante ese período, por cada USD 1 a favor del 
ambiente, se invirtieron USD 24 en actividades que 
lo degradan”. También especifica que “de los fondos 
para energías, de 2013 a 2019 los combustibles 
fósiles recibieron entre el 93 y el 98%, mientras 
que las energías renovables apenas entre un 0,3 
y un 1,7%. La minería, con generación de empleo 
en caída desde 2015, es uno de los sectores que 
mayores beneficios fiscales ha percibido: en 7 años 
costó al Estado unos USD 954 millones. 

El presupuesto ambiental: 
una historia de desfinanciamiento

Por el contrario, desde su sanción, la Ley de 
Bosques nunca obtuvo los fondos que le corres-
ponden legalmente”. FARN remarca que “basta de 
cortoplacismo: una planificación del desarrollo 
nacional a mediano y largo plazo debe considerar 
las implicancias ambientales de las decisiones 
y asumir un rol de liderazgo en relación a un 
desarrollo sustentable, sobre todo frente a la crisis 
climática y de biodiversidad a la que nos enfrenta-
mos a nivel global. Mañana es tarde. El momento 
de repensar las prioridades es ahora”.

El muitú, el ave frugívora más grande de la Argentina, regresó a los Esteros del Iberá tras su 
extinción hace 40 años. Esta especie, cuyo nombre científico es Crax fasciolata, llegó desde 

Brasil e ingresó al país para ser reintroducida en el Parque Nacional Iberá, en Corrientes. La 
reincorporación contribuirá a la recuperación de la diversidad de la fauna regional. Se trata de 

El muitú retornó al Iberá después de 40 años

cuatro machos y seis hembras que fue-
ron criados en el Refugio Biológico Bela 
Vista, perteneciente a la empresa Itaipú 
Binacional, en Foz do Iguaçu. El muitú 
fue declarado extinto en Misiones, Co-
rrientes y Santa Fe y sólo subsiste en un 
bajo número al este de las provincias de 
Formosa y Chaco. Los últimos registros 
de la especie en Corrientes se remonta-
ban a 40 años atrás, en la zona norte, 
cerca de Ituzaingó.

El tiburón blanco es la especie de pez más afa-
mada por ser uno de los depredadores marinos 

con una contextura imponente, alcanzando los 6 
metros de longitud. Un casual hallazgo paleon-
tológico realizado por dos vecinos en la ciudad 
balnearia de Miramar, demuestra la presencia de 
este curioso depredador marino a partir de fósiles 
identificados recientemente, que tendrían una 
antigüedad cercana a los 10 mil años. El tiburón 
blanco es una especie rara vez detectada en el mar 
argentino. Hace unos días fue identificado en el 
registro paleontológico de Miramar a partir de dos 
dientes depositados en las colecciones científicas 
del Museo de Ciencias Naturales de esa ciudad. 
Posteriormente, Sergio Bogan (Fundación Azara 
y Universidad Maimonides) consultó la colección 
fósiles de esta institución y observó estos dientes, 
identificándolos de inmediato como los de un 
Carcharodon carcharias, popularmente conocido 

Encuentran fósiles de
un tiburón blanco
en Miramar

como tiburón blanco. “Si bien presentan erosión se 
trata de dos excelentes piezas fósiles, uno de ellos 
de la mandíbula superior y el otro de la inferior”, 
sostuvo Bogan. Y agregó: “Se trata de los primeros 
restos fósiles de esta especie descubiertos en este 
sector de la costa bonarense. El tiburón blanco en 
la actualidad es sumamente inusual en nuestras 
riberas, y este hallazgo refuerza el modelo paleon-
tológico previamente propuesto, donde la especie 
era mucho más abundante en el pasado reciente 
de nuestro mar”.
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El gobierno provincial trabaja en la protección del caldenal 
pampeano a través de un proyecto tendiente a la conservación 

conjunta del bosque de caldén, del que también participarán el 
ministerio de Ambiente y Desarrollo Sustentable de Nación y la 
Administración de Parques Nacionales. La generación de un área 
protegida que preserve el caldenal es el paso previo a la creación 
de un Parque Nacional de Bosque de Caldén, que no sólo garanti-
zaría la protección y la conservación de una porción representativa 
de un ecosistema totalmente identificado con la provincia y sus 
pobladores, sino que agregaría un elemento de valor trascendente 
para el desarrollo del turismo provincial.
El caldenal ocupaba originalmente una extensa franja que com-
prendía a las provincias de Córdoba, San Luis, La Pampa, Buenos 
Aires, Río Negro y Mendoza. Pero una importante proporción de 
esa distribución inicial ha desaparecido o ha cambiado drástica-
mente como consecuencia de la sobreexplotación y de los incen-
dios descontrolados. Prácticamente se ha extinguido en Córdoba, 
en la provincia de San Luis desapareció una fracción importante, 
encontrándose el resto bajo una permanente amenaza debido al 
avance de la frontera agrícola, y está representado mínimamente 
en Buenos Aires, Río Negro y Mendoza. La provincia de La Pampa 
cuenta aproximadamente con el 70 % del bosque de caldén 
existente, aunque solamente las 7.600 hectáreas de la Reserva 
Provincial Parque Luro se encuentran bajo una forma concreta 
de protección, de ahí el surgimiento de la iniciativa de proteger 
una fracción mayor que la actual. Pensando en una alternativa de 
conservación efectiva para esos bosques, personal técnico de la 
Subsecretaría de Ambiente juntamente con la Administración de 
Parques Nacionales, han venido efectuando viajes de relevamien-
to durante varios años para seleccionar áreas de alto valor de 
conservación. También se invita a “instituciones y organizaciones 
privadas, nacionales o extranjeras, relacionadas con la conserva-
ción de la naturaleza o interesadas en esta actividad, a participar 
activamente en el proyecto”.

La Pampa propone la creación 
del Parque Nacional del Bosque 
de Caldén Vive en el centro y sur de América, desde Honduras y parte de 

Venezuela hasta el norte de Argentina, sin olvidar parte de 
Brasil, Costa Rica y Colombia. Se ha descrito a casi 50 géneros de 
perezosos, de los cuales actualmente quedan seis especies dis-
tintas. Existen dos variedades: la de dos dedos, que se encuentra 
en lugares altos y fríos; y la de tres dedos, más común en zonas a 
nivel del mar.
La mayoría de las especies de perezosos registran alguna clasifica-
ción de extinción, siendo el pigmeo el más amenazado. Entre sus 
depredadores principales se hallan el jaguar, el águila arpía, las 
serpientes constrictoras y el ocelote.
Las seis especies que habitan en América Central y América del 
Sur están amenazadas por la deforestación y la degradación de 
su hogar, los bosques tropicales, así como por el tráfico ilegal. 
El trato con las personas y la salida violenta de sus entornos 
naturales tienen generalmente un desenlace fatal. Organizaciones 
encargadas de la protección de la especie en América Central y 
Colombia estiman que entre un 80% y un 90% de los perezosos 
que son traficados muere. Néstor Correa, biólogo y presidente de 
la Asociación Panamericana para la Conservación (APPC), explicó 
que “los osos perezosos son animales muy sensibles, se estresan 
con mucha facilidad y esas situaciones se reflejan inmediatamente 
en sus sistemas respiratorio y digestivo. Los bebés son apartados 
de sus madres, a menudo con violencia, y luego son mal alimen-
tados, guardados en hacinamiento y físicamente maltratados. En 
muchos casos sus uñas son cortadas para evitar que hieran a los 
humanos, un daño terrible ya que dependen de las pezuñas para 
hacer lo único que pueden: colgarse de los árboles”.

El oso perezoso está en peligro 
de extinción



16 • Vida Salvaje www.revistavidasalvaje.com.ar www.revistavidasalvaje.com.ar Vida Salvaje • 17

NOVEDAD: CUCHILLO E.D.C.
Un cuchillo E.D.C. (Every Day Carry) fabricado en acero inoxidable N690. Posee 7,5 cm 
de hoja y 13,5 cm total, con 3,2 mm de espesor. Tiene cachas de canilla de camello y 

separador de micarta roja, con cinco remaches de alpaca de 3 mm. Su vaina es del 
tipo sobre, de suela Boston en color marrón militar. Vende Daniel Morsetti. Tel.  

(011) 5780-9817. E-mail: mordaho@msn.com. Facebook: Daniel Morsetti

DE COLECCION: BOTIN MARASCO ALTA MONTAÑA
Confeccionado en una sola pieza de cuero, sin costuras. Estanco, forrado y acolchado. 

Su altura es de 19 cm. Posee doble plantillado por dentro, pegado, cocido y clava-
do en taco. Viene en color marrón. Tiene cordones rojos y pasacordones alpinos 
metálicos totalmente térmicos. Pero además de todas estas características, se 
trata de los únicos cinco pares en existencia dado que Marasco y Speziale, su 

fabricante, cerró la empresa. Así el producto se ha convertido en un verdadero 
calzado de colección. Y otra ventaja: mencionando a Revista Vida Salvaje, el cliente obtendrá un 10% de descuento. 
Vende Symmanleu Insumos Industriales. Teléfonos (011) 4750-3274 - 4716-6685 - 15 6608 8661. E-
mail: symmanleuseguridadindustrial@gmail.com. Sitio web: www.symmanleu.com.ar

BANDOLERA FISHPOND THUNDERHEAD
Bandolera impermeable y sumergible Fishpond Thunderhead de perfecto diseño para el pescador que espera confia-
bilidad total. Espacioso interior, de múltiples cajas de mosca y todo lo necesario para el día de pesca. Con sujetadores 
de Hypalon, cierre TIZIP sumergible y cierre YKK. Uniones TPU soldadas sin costuras, panel trasero con mesh para 
ventilación y rápido secado. Con ranura especial para llevar una red de pesca, fundamental cuando pescamos ninfas 
con los sistemas europeos. Importa y distribuye Buenos Aires Anglers S.A. Marcelo T Alvear 624 piso 8 Dpto 
76, Ciudad de Buenos Aires. Teléfono (011) 4313-1865. E-mail: contacto@buenosairesanglers.com. Web: 
www.buenosairesanglers.com

LINEA TROUT TECNICA DE RIO
Posee un torpedo con el frente largo y fino para las presentaciones más suaves y delicadas. 
Ideal para pescar las truchas más difíciles a la distancia. Con cabeza de 15,85 m. y cono trasero para loops precisos. 
Distribución del peso para castear líderes largos. Disponible en  Weight Forward y Double Taper. 
Vende Federico Prato Argentina. Teléfono (0351) 4820975 / 4820190 / 4829261. 
E-mail: info@federicoprato.com.ar. Web: www.federicoprato.com.ar 

CZ 455 SUPER MATCH
Carabina en calibre 22 LR. El largo del cañón es de 525 mm 

y el peso con cargador vacío de 2800 g. Cuenta con cañón microestriado de 12 estrías. 
La capacidad del cargador es de 10 cartuchos. Las dimensiones: 1085 x 215 x 66 mm. Posee culata de haya.

Vende Diana. Maipú 731, Ciudad de Buenos Aires. Teléfono (11) 4322-2249. 
E-mail: consultas@diana.com.ar. Web: www.diana.com.ar. Facebook: dianaoutdoors. Instagram: dianaoutdoor
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Qué gran dilema se presenta 
muchas veces cuando que-
remos cazar y no tenemos 

perro. Las preguntas que surgen son 
varias: ¿qué elijo?, ¿dónde lo compro?, 
¿cómo lo mantengo?, ¿cómo le enseño? 
Interrogantes que en algún momento 
todos, o casi todos, nos hemos realiza-
do.
Antes de optar por una raza hay que 
plantearse qué espacio tenemos en 
casa. Hablando en forma general (todo 
es debatible), un perro grande nece-
sita más espacio que uno pequeño. Y 
decimos en forma general sólo porque 
los hay más activos unos que otros sin 
importar a qué raza pertenezcan. Pero 

Perros de caza

UN CACHORRO EN CASA
La elección de la 
raza y los primeros 
pasos, claves para que 
el vínculo sea tan 
duradero como eficaz.POR CLAUDIO FERRER

marcando siempre la generalidad de las 
reglas, un pointer o un setter van a re-
querir más espacio que un bretón. Los 
Kurzhaar o los Drahthaar tienen carác-
ter mucho más fuerte y dominante que 
los otros, algo a tener en cuenta si en 
la casa hay niños. Aunque, insistimos, 
no es excluyente. Por ejemplo, a mí me 
mordió un bretón y mi nieto montaba 
a lomo de una Drahthaar, cuando la 
lógica indicaría la inversa.
Una vez resuelto este primer paso, 
muchos buscan en la raza elegida 
cachorros hijos de campeones, algo 
que sólo sirve a modo de publicidad de 
venta, ya que el cruce de un campeón 
con una campeona no da una camada 

de campeoncitos. La 
mejor perra que he 
tenido hasta la fecha, 
y que seguramente 
no será superada, fue 
campeona de todas 
la pruebas en las que 
se presentó y con los 
más altos puntajes 
posibles, pero en 
su vida tuvo cuatro 
crías, con cuatro 
campeones distin-
tos, y nunca dio un 
cachorro aceptable, 
ni para la caza ni en 
estándar físico. Final-
mente su dueño, un 
buen amigo mío, la 
castró y me la regaló 
para la caza. Repi-
to, jamás dio nada 
bueno, pero ella era 
insuperable.

También puede ocurrir a la inversa. 
Otro amigo, Víctor Balbiano, hijo de 
uno de los próceres del Pointer Club 
Argentino, recibió de su padre un 
cachorro que nadie quiso: se vendieron 
todos sus hermanos y sistemáticamen-
te fue rechazado por cada interesado. 
Tres años después, este perro figuraba 
segundo en el ranking de la raza.
No hay ánimos de desalentar a nadie 
con estas palabras, sólo llamar a la 
realidad: no existe quien puede garanti-
zar tener el perro fuera de serie. Pero sí 
debemos saber que poco más o me-
nos, y dependiendo sólo de nosotros, 
tendremos un compañero con quien 
compartir nuestras jornadas de caza.
Creo que el mayor recaudo que necesi-
tamos tomar es el carácter de cada raza. 
En mi caso, prefiero los perros con mu-
cha personalidad, tipo bracos alemanes 
en todas sus variedades. 
Pero no son para cualquiera y constan-
temente hay que estar demostrándoles 
quién es la autoridad. Sin embargo, 
una vez que lo aprenden son de una 
fidelidad increíble, aunque cada tanto 
nos prueben un poco.

Una vez adquirido el ejemplar de 
nuestra preferencia, debemos socia-
bilizar con él sin tratar de imponer 
nada especial: jugar, sacarlo con una 
correa a dar una vuelta por el barrio y 
tratar de enseñarle el junto. Con eso 
es más que suficiente en los primeros 
seis meses de vida. Luego, poco a poco 
comenzamos a jugar con una pelotita 
para que la traiga y cosas por el estilo, 
como son sentado, quieto o acostado. Y 
si esas órdenes las hacemos acompaña-
dos de un silbato en un tono distinto 
para cada una de ellas, mejor. También 
el lacet lo aprenderá solo. Y de última, 
seguramente las primeras veces el perro 
estará pendiente de nosotros, por lo 
que movernos de derecha a izquierda 
irá ayudando a su trabajo. Aunque 
muchos dirán “mi perro cazaba con 
tres meses”, hay que desoír estas afir-
maciones y empezar a llevar el animal 
al campo recién cerca del año, con una 
disciplina de educación ya avanzada.
Hace muchos años, el recordado Mario 
Baioni me dijo: “Claudito, vos no le 
vas a enseñar a oler al perro, el olfato 
es de él no tuyo”. Una vez educado, lo 
que hay que hacer es orientarlo e ir co-
rrigiéndolo. Y en el caso de que reciba 
la emanación y no realice la muestra, 
debemos ir frenándolo con el quieto, 
quieto, o el down si es necesario, y de 
esta manera irá aprendiendo.
Es importante recordar no comenzar 
a hacer disparos hasta que el perro 
esté completamente sumergido en su 
actividad venatoria. Antes de eso existe 
la posibilidad de que el can se asuste, 
algo más difícil que suceda cuando la 
pasión aflora.
En un par de salidas veremos cómo va 
avanzando y lograremos tener un inse-
parable compañero con quien disfrutar 
nuestras cacerías. VS.
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Pescar en las aguas del río Uruguay cerca de 
la represa de Salto Grande siempre resulta 
un desafío. No es para cualquiera y menos 

aún para un principiante. En mi vida la visité en 
tres oportunidades y siempre volví muy conmo-
cionado. Algunos pescadores rechazan este lugar y 

LOS DORADOS
DE CONCORDIA

Río
Uruguay

Una visita a esta zona de grandes portes, con 
los ojos siempre atentos al nivel de las aguas.

POR LUIS KURZ

otros no lo cambian por ninguno. Los detractores 
argumentan que es pescar en una pecera, el paisaje 
es desagradable, estamos cerca de una pared, etc. 
En cambio, los que están a favor manifiestan y con 
razón que allí habitan los dorados más grandes del 
mundo, argumento que también es indiscutible. 
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En mi opinión, para poder evaluarlo 
primero debemos conocerlo y pescarlo, 
luego cada uno puede dar su punto de 
vista.
La pesca depende exclusivamente de 
si la represa libera o no agua, sea para 
generar energía eléctrica o porque el 
lago está muy cargado. Cuando el agua 
corre y tiene caudal tendremos pesca, 
caso contrario el río da la sensación de 
estar prácticamente muerto. El día que 
visitamos el pesquero se encontraba 
bajo, y con poca correntada, por ese 
motivo afloraban piedras y veíamos 
grandes remolinos en superficie.
Apenas comenzamos a navegar, y 
mientras ajustaba casi a full el freno 
del reel, nuestro guía nos sorprendió al 
decirnos que sería un día de pesca con 
características especiales, pero que él no 
lo cambiaría por nada del mundo. En 

vez de emplear señuelos de paleta para 
buscar la profundidad, deberíamos co-
locar de superficie, por lo que empeza-
mos a revolver nerviosamente nuestras 
cajas cargadas de paletas para buscar 
algo grande con triples y que flotara. 
En mi caso, sólo encontré dos popper, 
uno atigrado y el otro liso color blanco 
y rojo de 20 centímetros. Coloqué el 
atigrado, lanzando el engaño hacia la 
costa y trayéndolo a gran velocidad. 
Al segundo tiro vi claramente como 
un tremendo dorado asomaba medio 
cuerpo fuera del agua aprisionando con 
fuerza el señuelo. A continuación se su-
mergía y comenzaba a sacar línea. A los 
pocos segundos cortó el multifilamen-
to contra una piedra. Realmente quedé 
perplejo sin saber qué hacer. Tuve la 
sensación de haber desafiado a un opo-
nente que me superaba en potencia y 

Cañas y reeles: Deben ser 
potentes, un conjunto para usar 
casi exclusivamente en este lugar. 
Las varas no menores de 15/25 
libras de 2,10/2,20 metros, si son un 
poco más largas mejor. En caso de 
emplear reel frontal tipo Shimano 
Stradic o similar, si nos gusta el bait 
cast la caña es de igual potencia; el 
reel tipo Curado 300/301, cargado 
de multifilamento de 60/80 libras, 
leader de acero de 60 libras con 
mosquetones de media vuelta. 
Todo de excelente calidad. Tanto los 
triples como los llaveritos deben ser 
controlados y reemplazados si surge 
alguna duda sobre su estado, aun-
que esto tampoco no nos garantiza 
que igual corten.
Señuelos: Rapala Magnum paleta 
metálica, Súper Shad Rap, popper, 
Marine Sport/Storn, de entre 15 y 
20 centímetros. No es recomendable 
excederse con el multifilamento: 
cuanto más grueso sea más nos 
costará conseguir distancia. Hay 
que probarlo para que quede bien 
balanceado. Durante la mañana 
pesqué en spinning y me resultó 
muy agradable, logrando buenas 
distancias con poco esfuerzo.
Indumentaria: Camisa o remera 
de mangas largas y pantalón largo 
(ambos de secado rápido), gorra o 
sombrero y pantalla solar. 

EQUIPOS 
EMPLEADOS

que me había derribado de un certero 
cross de derecha apenas comenzaba el 
primer round.
Luego de varios minutos de incerti-
dumbre rearmé el equipo con el último 
señuelo que me quedaba y volví a 
lanzar. Durante la mañana, los tres 
pescadores que compartíamos la salida 
pudimos clavar y sacar varios ejempla-
res de entre 15 y 22 kilos con engaños 
de flote. El espectáculo de ver cómo 
grandes dorados con el cuerpo fuera 
del agua se pelean entre ellos para que-
darse con los señuelos es algo único e 
irrepetible, una experiencia que nunca 
soñé que podía vivir.
Cada vez que tenemos un pique clava-
mos firmemente. A partir de ese mo-
mento pensamos qué se va a romper 
esta vez: puede ser el multifilamento, 
que se parta el señuelo o se quiebre la 
caña en la brutal llevada.
Pero nada es para siempre: a las 11:30 
el agua dejó de correr pues habían 
cerrado la compuerta. El río estaba 
estático, la actividad cesó por com-
pleto. Nos fuimos a la cabaña con 
la esperanza de que se activara por 
la tarde. Pileta, almuerzo, una siesta 
reparadora y nuevamente al Uruguay. 
Lamentablemente, las condiciones no 
habían cambiado, no largaban agua y 
el río continuaba quieto. Sólo tuvimos 
algún pique esporádico, era increíble la 
diferencia con la mañana.
Como balance de esta visita, reconozco 
que hay muchos dorados y surubíes, 
pero no es fácil pescarlos. Tampoco es 
una pecera, debemos disponer de un 
excelente y probado equipo y estar en 
buenas condiciones físicas. VS.

Agradezco a mis amigos Ricardo Co-
llazo y Luis Bendersky por haberme 
invitado a compartir esta aventura.
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POR CARLOS REBELLA

Jabalíes de 
Río Colorado

LUNA DE ORO
En el segundo intento y en una noche 
clara como el amanecer, la fortuna le 
sonreiría al cazador como pocas veces. 

Volver a los andurriales que 
se extienden desde la orilla 
austral del río Colorado hasta 

el confín de Santa Cruz, liberó una 
catarata de recuerdos imborrables. Es-
taba en las puertas de Patagonia, más 
de 1.000.000 de kilómetros cuadrados 
de desierto, soledad y horizontes inal-
canzables, reino indisputable a la más 
variada e increíble fauna salvaje. El 
medio ambiente, aparentemente poco 
propicio, es uno de los reservorios más 
importantes de fauna silvestre del país, 
donde moran pumas, guanacos, ñan-
dúes, gatos de monte, maras, aves y 
reptiles, cobijados asombrosamente en 
un medio yermo cubierto de arbustos 
y algún monte de chañares y piquilli-
nes. Las escasas lluvias se acumulan en 
los bajíos para apagarles la sed, pozos 
en humedales escondidos bajo tierra, 
tubérculos sabrosos y nutritivos, y la 
eterna ley de la selva mantiene la vida 
en esas regiones hostiles. Uno de los 
últimos reductos casi impolutos, para 
conservar lo que en tantas regiones se 
destruye. 
Con la luna creciente invitando a la 
primavera, dejaba atrás los últimos 

mojones del largo viaje, recordando 
mis primeras armas en la región, 
cuando casi no se conocía la palabra 
coto. Fue casualmente en un pequeño 
campo cercano, nido inexplorado de 
importantes trofeos, donde obtuve 
grandes logros cuyas fotos, relatos y 
detalles, publicadas a su tiempo, lo sa-
caron del anonimato... Pero en cierta 
oportunidad, al dueño y amigo se le 
soltó la cadena. Fue durante un atar-
decer precedente al plenilunio cuando 
el guía y propietario me acercó a un 
precario refugio construido entre el 
follaje de un gigantesco caldén, con 
la consigna de regresarme a las dos de 
la madrugada. Quiso la desdicha que 
a medianoche el clima cambiara, y se 
largó un tormentón de viento y agua 
que me pescó sin techo ni reparo, 
más allá de las ramas… Seguro que ya 
estarían en camino, esperé ansioso al-
gunos minutos que se hicieron horas, 
y dejé de contar… No dudé que los 
irresponsables –como era costumbre– 
estaban muy ocupados durmiendo la 
mona, después de dar cuenta de mis 
botellas de pinot noir. Aparecieron 
a las nueve de la mañana, con cara 

de perro apaleado, y disculpas men-
tirosas. Sin mediar palabras regresé, 
cargué mi equipo y me despedí hasta 
nunca, sin rencores y a mano: los 
hice famosos, y coseché mi siembra. 
Buenos y malos recuerdos… 
Rememorando la anécdota, ya des-
colorida por el tiempo, arribé a Río 
Colorado, una bella ciudad al noreste 
de la provincia de Río Negro, baña-
da por el río homónimo. Allí tenía 
cita con Aldo Guido, compañero de 
mil aventuras venatorias, que llegaba 
desde San Martín de los Andes para 
compartir la cazada. Luego de abrazos 
y cuentos breves, repostamos com-
bustible y, plano en mano, pisamos 
la terrosa pero perfecta Ruta 50, con 
rumbo sur. Buscábamos al coto de 
caza La Luna, ubicado en una comar-
ca de naturaleza bravía, donde todavía 
hay miles de leguas abiertas, aguadas 
y pastoreo compartidos, y hacienda 
cautiva apenas por la marca. 
Cuando llegamos al último de los car-
teles que guían al viajero, y luego de 
atravesar la tranquera, enfrentamos la 
cuidada huella que en pocos minutos 
nos llevó hasta la vieja casona. Allí nos 
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recibió Francisco Sansó, Pancho para 
los amigos, un joven cordial y hospi-
talario que en pocos minutos se ocupó 
de instalarnos en las cómodas habi-
taciones destinadas a los cazadores, 
amplias, calefaccionadas en invierno 
y frescas en verano, que conformaban 
un oasis en medio de la nada. Ha-
bíamos cruzado numerosos correos, 
y a pesar de no conocernos personal-
mente, en pocas horas, entre mates, 
anécdotas y la bonhomía de Aldo, pe-
recíamos viejos amigos. El día terminó 
compartiendo una opípara cena, y la 
jugosa charla posterior para conocer 
los detalles del campo, la infraestruc-
tura, y relamernos admirando decenas 
de imágenes envidiables, eternizados 
en cientos de fotos que adornaban las 
paredes. Debo confesar que los por-
menores resultaron impresionantes. 
Disfrutaríamos de 35.000 hectáreas 
de campos marginales, regenteados 
por hombres con dos yemas, castigados 
eternamente por las escasas lluvias, lu-
chando contra plagas y adversidades. 
Pero la administración, con esfuerzo 
y pericia, se las arregla para mantener 
más de 20 apostaderos con agua y ce-
real abundante, nada fácil si pensamos 
que demandan 3000 litros diarios, 
5000 kilos de maíz mensuales, vehícu-

los y muchas horas hombre para evitar 
que los jabalíes emigren hacia otros 
rumbos. Todo a puro tesón y garra de 
Francisco y sus tíos, Mariano y Pedro, 
que además cuecen corderos al asador 
como nadie… Ya con la cabeza en la 
almohada para el esperado descanso, 

concluí en que, más allá 
del éxito o fracaso, en ese 
campo nada se improvisa-
ba ni dejaba al azar. 
Al día siguiente, suculento 
desayuno mediante, fui-
mos invitados a presenciar 
la rutina diaria: desde el 
tanque remolcado por la 
impecable 4x4, cada espera 
recibió su chorrera, grano 
y una rociada de gas oil so-
bre postes cercanos, donde los moros 
gustan rascarse para ahuyentar piojos 
y liendres. Al terminar, con la mesa 
servida para los colmilludos, faltaba 
elegir dónde apostarse, tarea difícil 
porque todos eran atractivos y con-
fiables. Al fin, me decidí por pálpito, 
pues como sabemos los veteranos, la 
mitad de la cacería es pura suerte. De 
regreso, almuerzo e inevitable siesta, 
para hacer más llevadera la vigilia. 
Pero al despertar, malas noticias: el 
cielo se había encapotado, ocultaría al 
satélite y nos dejaría a oscuras, o casi. 
Pero no había viajado tanto para de-
sistir, y confiaba en que, al asomar Se-
lene y como tantas veces me ocurrió, 
su potente fuerza cósmica, capaz de 
influir en mareas ciclópeas, despejaría 
el cielo. Me aferré a esa esperanza, 

acopiamos los bártulos y zarpamos… 
No demoramos en llegar hasta al 
escondite que había elegido Aldo, 
sólidamente construido a más de 2 
metros de altura, y perfectamente 
orientado: Selene asomando de lado 
para no encandilar, y ventana levadiza 

para cubrir reflejos peligrosos. De-
seándonos buena caza, nos despedi-
mos, y sin pérdida de tiempo cubri-
mos la legua hasta mi puesto, similar, 
confortable, aseado y con campo de 
tiro privilegiado. Pancho me alcanzó el 
.300 y la mochila, y luego de convenir 
la hora de regreso, partió mostrando 
el pulgar hacia arriba. Por fin solo, 
con el sol aún alto, llené el cargador 
con tres cartuchos –recarga made in 
Gonzalo Díaz Beruti– provistos con 
puntas Sierra Game King 165 grains. 
Una pequeña granada que había pro-
bado con éxito mi hijo Gustavo, un 
mes atrás, abatiendo un extraordinario 
verraco Medalla de Oro. 
Las últimas horas de luz me regalaron 
el espectáculo que no por repetido, 
desmerece: decenas de animalitos se 
acercaban al estanque, recelosos y vigi-
lantes, hasta que llegaron las primeras 
sombras y comenzaron a ralear bus-
cando sus refugios. Detrás, comenzó 
el desfile de predadores nocheros, la 
otra cara de la moneda. Mientras el 
sol difuso agonizaba en el horizon-
te, no dejaba de vigilar el cielo, que 
parecía confirmar el folklore: el disco 
argentado se abría paso lentamente 
entre el celaje, rasgando pequeñas 
grietas, hasta que, como un gigantesco 
faro mordisqueado, como la manza-
nita de Apple, empezó el brillante as-
censo hacia el cénit. Disfrutando cada 
minuto de la emoción de estar ca-
zando, recorría con los prismáticos el 
manto de arbustos achaparrados que 

me rodeaba y se extendía como una 
alfombra escabrosa, que se esfumaba 
en las sombras. Entre unos y otros, 
algunos claros en el blancuzco suelo 
arenoso y reflectante, permitían ver, a 
20 metros, una perdiz cruzando… 
El charco pisoteado por mil pezu-
ñas y el alambrado de siete hilos me 
hipnotizaban, y cada arbusto que 
modificaba sus formas y sombras 
acompañando la trepada del astro en 
el cielo, se me antojaba un padrillo 
inmóvil y fantasmal, ilusiones ópticas 
que abreviaban las horas. Hasta que 
algo ocurrió que no era un espejismo: 
la inconfundible y negra silueta de un 
viejo solitario, anca más baja que la 
cruz, jeta ahusada y crines como joro-
ba peluda, llegó costeando, se detuvo 
junto al cruce esculpido por infinitos 
cruces y levantó el hocico, venteando. 
Los prismáticos me acercaron su ima-
gen y la decepción, la altura –aunque 
no es definitoria– no se correspondía 
con la de un adulto, aunque no estaba 
solo, uno más se le apareó, y juntos 
reptaron entre el último alambre y el 
suelo. Parecía imposible que moles 
de más de 70 kilos pudieran colarse 
en tan pocos centímetros… Pero la 
pareja estaba lejos de las expectativas: 
eran corpulentos pero jóvenes, y al 
abrir y cerrar las fauces no se veían 
dientes. Llegaron a la poza, bebieron 
y comieron, y más tarde se revolcaron 
en el barro. De paso, se rascaron con 
fruición en el poste embadurnado. 
Vale la pena recordar –en su home-
naje– que el descubrimiento de la 
relación entre el jabalí y el gas oil fue 
obra de mi entrañable amigo Juan C. 
Moro, lamentablemente en los cotos 
del Señor, que, estudioso incansable 
del comportamiento de las bestias, 
comprobó –con una dosis de fortuna– 
el extraño atractivo. En cierta oca-
sión, mientras transitaba un sendero 
montero en busca de rastros, llamó su 
atención un pequeño claro junto a la 
picada, aplanado, con muchas cerdas 
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Francisco Sansó: teléfono 2923657384.

DATOS UTILES

Había disparado sobre un buen ejemplar, que desapareció 
sin dejar huellas... anduvo largo rato por los alrededores sin 
cosechar más que espinas y raspones¨.

adheridas, dejadas por los chanchos 
que frotaron el piso hasta dejarlo 
lustroso. En el centro del pequeño 
espacio, un filtro de combustible de 
tractor, desechado y abollado, aclara-
ba el misterio. Los hocicudos habían 
descubierto, también accidentalmen-
te, que untando su pelambre con el 
aceitoso líquido alejaban sus incómo-
das liendres. 
Miré el reloj, dos y treinta, y la tropa 
que me entretenía comenzó a incomo-
darme: pronto Pancho interrumpiría 
para el aventón, bajando el telón de 
la velada. Cuando se alejaron len-
tamente, supe que había perdido el 
primer round, pero la cacería apenas 
despuntaba y habría revancha. Mi 
rescate llegó puntualmente, recogimos 
a mi compañero, que también había 
gozado de la presencia de dos piaras 
numerosas, jabalinas paridas y machos 
jóvenes que no le llenaron el ojo… 
Cuando avizoramos la vivienda ilumi-
nada a giorno por el poderoso equipo 
electrógeno, no imaginábamos que 
nos esperaba, a esa hora extrema, una 
suculenta cena. Otro de los servicios 
que distinguen al establecimiento. 
Noche de paz en el silencio del yer-
mo, y al levantarnos el mejor paisaje 
campero: a un par de metros, frente 
al fogón donde crepitaban las llamas, 
uno de los tíos asaba lentamente un 
cordero sureño. Mate y bombilla nos 
acompañaron hasta que, dorado como 
el bronce, nos regaló un almuerzo 
inolvidable…
En el segundo intento, con renovado 

entusiasmo, la caída del 
sol me encontró inmóvil 
en la silla, con el arma 
lista, cargada y sin seguro, 
esperando el destino. El 
fuerte viento que silbaba 
entre los tensores que 
aseguran la caseta, no fue 
inconveniente para que 
los convidados de siempre 
aparecieran en la noche 

clara como el amanecer. Dos jabatos, 
que se convirtieron en cuatro y la ma-
dre, comenzaron un show imperdible: 
casi media hora entre juegos de los 
pequeños, correctivos de la chancha 
cuando se alejaban, y ruidosos baños 
refrescantes. Luego se escabulleron 
como habían llegado… Obsequios 
de Natura. Seguí mi rutina saltando 
con los binoculares del charco a la 
pasada, y del poste engrasado a las 
matas, dejando transcurrir el tiempo 
y las chances, hasta que dos horas 
más tarde se escuchó nítidamente un 

disparo y el inconfundible plomazo: 
Aldo había cazado y me alegré hasta el 
infinito…
Nuevamente cerca de la hora del 
regreso, pensando en otra noche 
fallida, cambió el viento y la suerte. 
En el enésimo vistazo con el lente, 
casi salto de la silla al ver al enorme 
guarro junto al alambrado, frente a la 
pasada, husmeando el aire sin decidir-
se a cruzar. Juro que salió de la nada, 
pues un minuto antes no estaba. No 
podía apreciar ningún vestigio de los 
dientes, pero el tamaño del cuerpo me 
alentaba al optimismo y lo mantuve 
largo rato asegurado en el retículo, 
dispuesto al disparo. Pero como no 
sería la primera vez que el proyectil 

tropieza con un hilo, esperé que pasa-
ra. Gracias a Dios. Si le hubiera tira-
do, jamás sabría cuánto ocurrió luego. 
Como un calco de la noche anterior, 
también de la nada surgió una bestia 
que me erizó los pocos pelos que me 
quedan, con el golpe de adrenalina. Si 
casi me decido por el primero, que era 
grande, éste le llevaba varios centíme-
tros y la cruz alcanzaba la altura de la 
cerca. La jeta larga y puntiaguda, el 
anca sumida y una verga descomunal 
lo mostraban como un ejemplar de 
pura cepa… Cuidándome hasta de 
pestañear, rogaba que el ventarrón 
que azotaba la casilla no lo espantara. 
Sentía temblar el ojo cerrado cuando 
cruzó el primero, seguramente el escu-
dero, y luego el grandote. Retratados 
como esfinges en el suelo blanqueci-
no, ambos miraron insistentemente 
los alrededores antes de acercarse al 
barrero. Nos separaban 60 metros. Y 
mientras esperaba el tiro seguro, ob-
servé al elegido: al comenzar a masticar 

cereal, descubrí que tenía dos ganchos 
inferiores enormes, brillando como 
astiles de marfil. 
Rítmicamente, al masticar los afilaba 
contra las amoladoras. Aguanté, no 
sé cómo, hasta que me diera el flan-
co, y cuando la paleta se ubicó en la 
cruz del retículo, comencé a jalar del 
gatillo. Cayó luego de recular un par 
de metros, casi sin pataleo. El otro 
atropelló el alambre, sonó el chicota-
zo como cuerda de arpa, y se perdió 
en las sombras. Metí otro cartucho, 
apunté al cuerpo inerte un par de 
minutos, y bajé la escalera. La fortuna 
me había sonreído como pocas veces, 
pues el resultado superó mis expec-
tativas. Tanto tiempo las admiré, que 

me sorprendió el ruido del motor 
del vehículo de Pancho, que llegaba. 
Cuando vio de qué se trataba, dis-
frutó tanto como yo, nos abrazamos 
y levantó varias veces los belfos para 
admirarlos. Pasado el entusiasmo ini-
cial, cargamos el cuerpo, que pesaría 
largos 120 kilos, y tomamos rumbo a 
la espera de Aldo, donde mi alegría se 
ensombreció. Pancho, lejos de amila-
narse, lo animó a reiniciar la búsqueda 
y juntos se prendieron a rastrear, no 
sin exponerse. Casi dos horas después, 
aparecieron con las piernas surcadas 
por arañazos y golpes, luego de seguir 
el rastro varios kilómetros. No halla-
ron muestras de sangre, pero sí un 
trozo de grasa fresca adherida a un 
espino. Estaba tocado, como supuse, 

y Pancho decidió que más tarde lo 
buscaría con los perros. 
Al llegar a la casona, casi las cuatro de 
la madrugada, los tíos nos esperaban 
nuevamente para comer en compañía, 
dormimos unas horas, y pasado el me-
diodía nos levantamos. Los colmillos 
ya estaban extraídos de las carretillas, 
el chancho despostado y Pancho hacía 
horas que andaba rastreando con su 
jauría. Lamentablemente, sin éxito. 
Al atardecer, Aldo, caliente, se preparó 
para un nuevo empeño. La tercera, 
¿sería la vencida? Lo acercamos hasta 
otro atalaya alejado de la zona de dis-
paros, donde quedó ilusionado. Ya en 
la casa, antes de la cena nos abocamos 
a medir provisoriamente al trofeo, 
munido con mi inseparable cinta mé-

trica. Largo, grosor, perímetro y belle-
za arrojaron el resultado imaginado: 
Medalla de Oro del C.I.C. (Conseil 
International de la Chasse).
A las dos de la mañana acompañé a 
nuestro amigo a buscar a mi compa-
ñero, al que nuevamente se le negó la 
fortuna. Observó a varios padrillos, 
dudó ante un viejo semental –luego 
se arrepentiría– y más tarde perdonó a 
dos que no eran lo esperado. Tendría 
que aguardar por el desquite. 
En definitiva, La Luna resultó un 
destino cinegético excepcional, factor 
humano excelente, y muy buenas 
probabilidades para obtener trofeos de 
alto rango. Durante el largo camino a 
casa, ya planeaba el regreso… VS.
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Como todos los años, todavía en 
plena temporada veraniega nos 
empezamos a poner ansiosos 

por ver esa boya de pejerrey navegando 
de costado y delatando el pique de la 
especie que más adeptos tiene entre los 
pescadores argentinos.
Aprovechando unas vacaciones en 
un balneario cercano a los pagos de 
Madariaga, nos pusimos en contacto 
con Rubén El Paisa Lezano, oriundo 
de esa localidad y que opera en La 
Salada Grande desde hace mucho años, 
conociendo cada rincón de una laguna 
que encontramos más baja que el año 
pasado, teniendo 1,50 metros en su 
parte de mayor profundidad.
Partimos desde el Club de Pesca de 
Madariaga, con acceso por el camino 
de Cabezas o desde la Ruta N° 74, es-
tablecimiento que cuenta con excelen-
tes servicios, como bajada de embarca-
ciones, proveeduría, carnadas (mojarra 
viva en un gran piletón), alquiler de 
botes, camping y bungalows.
A las 8 horas ya estábamos en el predio 
conversando con el encargado Nicolás 
Popovich, quien nos comentaba que 
había mucho pejerrey, más que el año 
anterior, pero que todavía no se había 
acardumado. También charlamos con 
el guía Javier Mola, recordando viejas 
notas realizadas con él. A diferencia de 
la temporada previa, cuando los encon-
tramos acardumados en el conchillar 
ubicado a la derecha del pesquero e 
hicimos los intentos anclados, esta 
vez nos enfrentamos a un pique más 
disperso. Si bien relevamos el mismo 

La Salada Grande

Comienzo de temporada
con matungos

El espejo de Madariaga nos brindó 
una jornada de pesca difícil pero con 
grandes satisfacciones. Además del 
pejerrey, muy buenas tarariras.POR GABRIEL LOPEZ RIVERA

sector, tuvimos que hacerlo gareteando 
para recorrer una mayor zona de pesca.

PIQUE DIFICIL
Sin dudas, las temperaturas altas de los 
días anteriores a nuestra visita afecta-
ron a los pejerreyes. El agua estaba más 
caliente y menos oxigenada, motivo 
por el cual los peces cambiaron su 
comportamiento y se tornaron más 
remisos, razones más que suficientes 
para optar por boyas de pequeño ta-
maño de la firma Doble-T, en desme-
dro de perder visión de pique pero con 
el objetivo de ofrecer menor resistencia 

al pez cuando tomara la carnada.
La derivada inicial no nos dio resulta-
dos positivos. La segunda, ya contan-
do con un viento noreste cómplice, 
nos permitió lograr los primeros 
matungos. Y digo matungos porque 
llamaron la atención los tamaños: 
todos pejerreyes de entre 40 y 45 
centímetros, muy bien alimentados 
y combativos. Y lo mejor fue que 
los piques se concretaban en brazo-
ladas bien cortas de 15 centímetros, 
evitando así a los molestos dientudos 
que en esta época de verano se hallan 
siempre más activos.

Rubén desde la popa y en mi caso 
desde la proa tuvimos varias capturas 
lejos de la embarcación, liberando 
constantemente el multifilamento y 
cada tanto reteniéndolo para darle 
vivacidad. Los piques no eran segui-
dos, pero cada clavada se disfrutaba 
mucho porque se trataba de ejempla-
res grandes, todos izados con la ayuda 
de un copo para evitar la pérdida.

GARETEANDO
Luego de una docena de capturas, 
como el viento se había intensificado 
(el agua se ensucia y la pesca se difi-
culta) nos desplazamos más hacia a la 
costa para probar en las franjas menos 
movidas.
Veníamos con un interesante ritmo de 
pique hasta que se nos cortó una línea 
y al ir a buscarla perdimos la zona de 

pesca. Lo la-
mentamos, pero 
continuamos 
con un nuevo 
garete más cerca 
del centro del 
espejo, donde no 
tuvimos tantos 
piques aunque sí 
se mantenían los 
portes grandes.
La actualidad de 
La Salada Gran-

Cañas: de 4,20 metros.
Reeles: frontales 
cargados con multifila-
mento de 0,14 mm.
Boyas: tipo chupeto-
nas Doble-T.
Anzuelos: número 1.
Carnada: mojarras 
vivas (las venden en el 
club).

Guía: Rubén Lezano, tel. (2267) 539566. Facebook: Rubén Lezano
Boyas: Doble-T. Sitio web: www.boyasdoble-t.com.ar. Tel.: (11) 4259-1971. E-mail: info@boyasdoble-t.com.ar
Pueden disfrutar de los videos de esta pesca por Cablevisión Canal 567 los sábados a las 10 horas y los domingos a las 15.

DATOS UTILES

EQUIPOS 
EMPLEADOS

de marca que el pique está para los que 
les gusta trabajar en busca del éxito. 
Seguramente cuando los primeros fríos 
hagan su ingreso empezará a generarse 
una mayor intensidad de respuestas y 
la pesca será mucho más fácil. Pero en 
estos momentos más exigentes, contar 
con la sabiduría de un buen guía fue 
una gran ventaja.

SEGUNDO OBJETIVO
Satisfecho el primer objetivo de captu-
rar pejerreyes, fuimos por el segundo: 
la pesca de las depredadoras mayores 
de la laguna, las tarariras.
Cambiamos los equipos: de cañas 
telescópicas pasamos a varas de baitcas-
ting y pusimos aparejos con boyas Plop 
Doble-T con un leader de acero y un 
anzuelo de pata larga 7/0, encarnando 
con trozos del dientudo (obtenido allí 
mismo) y con filet de pejerrey cortado 
en tiras largas.
Moviendo el aparejo constantemente 
para producir ruido, obtuvimos algu-
nos ejemplares de muy atractivos por-
tes. Otra alternativa que nos brinda La 
Salada Grande en plena época estival.
Pocas lagunas pueden regalarnos 
durante el verano la posibilidad de 
hacer tremenda pesca en apenas media 
jornada. Aprovéchela. VS.
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North American

Un revólver
compacto
de colección

La compañía estadounidense presenta un mini 
revólver con diseño y materiales modernos.
POR CARLOS COTO FOTOS: EDUARDO G. GIMENEZ

Desde la época de la pólvora 
negra hubo pistolas monotiro 
de muy reducidas dimensiones 

y fáciles de ocultar. Y en su evolución 
se llegaron a diseñar las famosas De-
rringer, esos modelos de dos cañones 
superpuestos que hemos visto en 
películas del Viejo Oeste, usadas por 
los jugadores de salón o aun en manos 
de mujeres.
Desde ya que existieron otras versiones 
de estas mini armas, incluyendo hasta 
semiautomáticas, pero invariablemente 
quedaron grabadas en nuestra memo-
ria esas prácticas y ocultables armas 
de defensa muy simples en su diseño 
y construcción creadas en USA, como 
fueron las Derringer.

NORTH AMERICAN ARMS
North American es una fábrica de 
armamentos deportivos estadouni-
dense que se ha ganado una buena 
reputación, reviviendo armas de puño 
de tamaño reducido pero con diseños 
y materiales modernos.
Se encuentra radicada en Provo, Utah, 
y está dedicada a la producción de 
armas cortas muy compactas. En sus 
comienzos, allá por el año 1972, se 
llamaba Rocky Mountain Arms, pero 
cambió de dueños dos años después 
y tomó el nombre con que la conoce-
mos en la actualidad. 
El producto principal de esta com-
pañía es el mini revolver de acción 
simple extremadamente compacto, 
construido con aceros inoxidables.
La creación original de estos modelos 
fue desarrollada por la Freedom Arms 
y luego vendida a la North American 
Arms, que mejoró su diseño. Le colocó 

al tambor unos cortes entre las recá-
maras, de manera tal que el martillo 
no descansa sobre el culote del cartu-
cho sino en esos cortes, impidiendo así 
que si el arma cae el suelo se dispare 
involuntariamente. Por lo tanto, puede 
ser portada con todas sus municiones 
con absoluta seguridad. 
Se ofrece al público en cuatro cali-
bres: . 22 Corto, .22 Largo Rifle, .22 
Winchester Rimfire Magnum y una 
versión para ser empleado con pólvora 
negra. Veamos cada 
uno de ellos.

EL .22 WRM
Un cartucho de fuego 
anular muy utilizado 
en este tipo de armas de 
tamaño reducido, aun-
que muchos usuarios 
consideran que es 
demasiado pe-
queño para defensa 
personal. Pero no se 
puede lograr un 
arma de tamaño 
compacto con-
teniendo varios 
cartuchos y 
que al mismo 
tiempo tenga la 
performance de 
un .38 Special.
El .22 WRM ha 
probado, en nu-
merosas oportunidades, su capacidad 
en este terreno. Y ello se debe a que 
entre sus cartuchos encontramos una 
variedad con punta hueca y camisa 
de metal que produce heridas de 
consideración.

Debemos aclarar que está prohibido 
por nuestra legislación vigente el uso 
de los mismos en la defensa personal, 
quedando relegado su empleo sólo 
para la caza.

MODELO EN .22 WRM
Es uno de los más buscados, ya que 
si bien para muchos no posee gran 
ventaja sobre la versión en .22 Largo 
Rifle, su particularidad reside en que 
en la opción magnum sus cartuchos 

presentan 
puntas hue-

cas con camisa, 
de mayor poder de 

detención.
Pero veamos por partes 

el diseño y la construcción del 
arma. El alma de este modelo de 

puño es el armazón, que al igual que 
toda el arma está construido en acero 
inoxidable.
En su parte delantera lleva un caño de 
sólo 3 centímetros de largo con estrías.
Su diminuto tambor de apenas 3,5 
centímetros y con cinco recámaras, 
está aflautado para alivianar su peso 
y cuenta con cortes para sujetar y en-
frentar al cañón sus proyectiles.
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Fabricante: North American Arms.
Sistema: acción simple.
Calibre: .22 WRM (hay otros calibres).
Capacidad: cinco cartuchos.
Material: acero inox 17-4 pH. 
Miras: alza y guión cuadrados.
Cachas: madera.
Largo del cañón: 3 cm.
Largo total: 12 cm.
Peso: 176 gramos (sin balas).

FICHA TECNICA

El diseño no posee extractor: el usua-
rio debe retirar del arma una varilla 
que se encuentra debajo del cañón, 
con un botón de seguridad. Con esa 
varilla, que además sostiene el tambor, 
se puede quitar el tambor de su aloja-
miento, y sirve además para desalojar 
las vainas vacías de una a la vez.
Las miras son simples y constan de 
un guión en la parte final del cañón 
y un alza diminuta en la zona trasera, 
que únicamente podemos visualizar 
al montar el martillo. Son totalmente 
adecuadas para las prácticas a cortas 
distancias.
El martillo, también construido en 
materiales inoxidables, posee una 
púa fija chata, ya que el arma utiliza 
munición con pestaña, siendo fácil de 
montar. No resulta de tamaño exage-
rado en proporción a las dimensiones 
del revólver.
El gatillo, como se denomina vul-
garmente a la cola del disparador, es 
reducido pero sencillo de accionar. No 
cuenta con arco guardamontes, para 
de esa manera minimizar su tamaño.
Al retirar las cachas de madera pode-
mos ver los resortes que impulsan el 
martillo y el retén que sujeta el tambor 
para que quede alineada la bala con el  
cañón.
Las cachas son simples, construidas en 
madera y sujetadas al revólver median-
te un tornillo. El otro tornillo que tie-
ne el arma lo encontramos en el lado 
izquierdo y al retirarlo se puede quitar 
una placa que cubre los mecanismos.

OTROS MODELOS
Además de este diseño básico que 
presentamos, la fábrica ofrece más 
variantes. 
Una de ellas es el PUG, que posee una 
cacha envolvente de goma y apara-
tos de puntería más sofisticados, con 
insertos más visibles en bajas condicio-
nes de luz
También se suma ahora el Sidewinder 
con tambor volcable, lo que facilita la 
recarga de munición.
Otra propuesta es el Breaktop, un 
poco más voluminoso pero que nos 
recuerda esos modelos viejos que se 
quebraban, exponiendo así la parte 
trasera del tambor, lo que hace más 
fácil y rápida la recarga, sistema que se 
conoce en el país 
como lechucero.

PRUEBA
Aprovechando que 
lo tenía conmigo 
por una semana, 
lo llevé al polígono 
para comprobar sus 
cualidades balísti-
cas.
Con una caja de 
balas Sellier & 
Bellot de puntas sólidas, le pedí a un 
amigo que disparara ya que yo sacaría 
las fotos. Comenzamos la prueba con 
un blanco a una distancia de 10 me-
tros, haciendo unas tiradas con apoyo 
para tomarle la mano. Me sorprendió 
la agrupación lograda: un círculo de 9 

centímetros para los cinco tiros. Pero 
para estar seguros, hicimos otra prueba 
y el resultado fue similar, aunque con 
un disparo volador que estropeó el 
grupo.
Aclaro que si bien agrupaba, pegaba 
unos 12 centímetros más abajo de 
donde apuntábamos. Se debe a su 
guión un poco alto, inconveniente 
fácil de solucionar limándolo hasta 
quedar bien regulado. Me pareció 
demasiado buen grupo teniendo en 
cuenta la escasa longitud de su ca-
ñón y lo elemental de su sistema de 
puntería.
Luego quise probar el revólver por mí 
mismo en una distancia más acorde a 
este tipo de arma y lo hice a 5 metros. 

Lo accioné martillando las vainas ya 
disparadas para verificar los comandos 
y la tensión del disparador. Satisfecho, 
recargué el mini revólver con muni-
ción fresca y disparé a brazo alzado 
sólo dos veces en forma rápida. El 
resultado está a la vista en la foto que 

tomé en el momento. Realmente no 
esperaba esa precisión.

IMPRESIONES
Si el potencial comprador desea un 
arma de tamaño reducido, con este 
modelo conseguirá lo que busca, aun-
que desde ya este mini revólver tiene 
sus limitaciones.
La principal contra es su reducida em-
puñadura, ya que prácticamente la su-
jetamos con la palma de nuestra mano 
y su dedo medio. Por ese motivo, para 
dispararla con precisión los usuarios 
afirman el arma con ambas manos.
Si hemos de dispararlo repetidas veces 
en forma rápida, lo mejor es también 
sujetarlo con ambas manos. Además 
podemos montar rápidamente el mar-
tillo con la ayuda del dedo pulgar de 
la mano izquierda. Demás está decir 
que se puede disparar el arma con una 
sola mano, pero es una operación más 
lenta y tendríamos menor precisión.
Otra contra es su recarga lenta. Para 
hacerla tenemos que quitar el eje 
que mantiene el tambor en su lugar 
y una vez retirado el tambor, extraer 
las vainas servidas una por una con la 
ayuda del mismo eje.  Y por último, el 
cartucho no es ideal para defensa.
Este modelo viene con una pistolera 
de cuero semirrígida con un clip de 
metal para portarla en el cinturón. 
Además trae una especie de sobre de 
cuero marrón, con el interior forra-
do con un material afelpado para su 
guarda. Ese estuche posee un cierre de 
cremallera y tiene estampado el logo 
de la compañía. 
Se trata de un modelo muy buscado 
por los coleccionistas como una curio-
sidad, con un diseño y una construc-
ción impecables. VS.
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Truchas

Tres técnicas 
para pescar lagos

Estrategias para lagos naturales y artificiales, 
ámbitos donde todavía nadan truchas de novela 
que pueden convertirse en las protagonistas 
de nuestras mejores historias.
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La tradición mosquera es muy rica en Europa, 
y una parte importante la ocupa la pesca 
en los diferentes lagos. En la antigüedad la 

mayoría de los espejos eran naturales, pero hoy 
existen muchos lagos artificiales, algunos producto 
de represas que se construyeron mayormente para 
riego y otros que se crearon directamente para 
pescar, atendiendo a un número de aficionados 
creciente que superaba las posibilidades de los 
sitios naturales.
En estos lagos artificiales las truchas son sem-
bradas, y en muchos cuidadas para que lleguen 
a determinado tamaño. En otra buena cantidad, 
sin embargo, una vez sembradas las truchas deben 
arreglárselas por su cuenta y llegan a parecerse 
bastante a las salvajes.
Las estrategias que se usan para truchas en lagos 
naturales y las que habitan los artificiales son bien 
diferentes. Las salvajes, una vez que llegan a deter-
minado tamaño son más solitarias en sus hábitos y 
más individualistas en sus preferencias. En cambio, 
las truchas sembradas que vivieron un buen tiempo 
en las piletas de algún criadero suelen mantenerse 
en cardumen y son bastante más agresivas en su 
forma de alimentarse, prefiriendo las moscas más 
bizarras que nosotros solemos llamar atractoras.
Probablemente la técnica más antigua para pescar 
un espejo sea la empleada en los lagos o lochs de 
Inglaterra y Escocia, conocida como estilo loch. 

ESTILO LOCH
Consiste fundamentalmente en pescar desde un 
bote derivando a favor del viento, controlando el 
ritmo de navegación con una o dos anclas de capa 
para lograr derivar a una velocidad que permita 
mantener tensas las moscas al tiempo que les da-
mos movimiento. 
Como el bote deriva en la dirección del viento, 
los pescadores lanzan a favor del viento para luego 
recoger las moscas a una velocidad un poco supe-
rior a la que el bote se acerca a las mismas. Para 
esto es muy importante poder frenar lo suficiente 
el bote con la o las anclas de capa. Hay muchos 
modelos de anclas de capa, algunos muy eficientes 
y sofisticados tienen forma de parapente y pode-
mos manejarlos con tensores que trabajan sobre las 
puntas y el medio. 
El bote tradicional para pescar en lochs era de 
madera y remos, muy parecido a los que se usaban 
en los lagos del sur argentino en los años cuarenta. 
Por su peso, la madera es muy favorable para alcan-
zar derivas correctas. Y aún hoy en los lochs más 
tradicionales los botes siguen siendo de madera y a 
remos, aunque llevan un motor auxiliar de pocos 
caballos.
Esos lagos no se pican como los patagónicos, por 
lo que recomiendo en cada espejo usar un bote se-
guro. Resulta ideal si podemos instalar un armazón 
para manejarlo con remos. 
Los primeros pescadores de lochs empleaban 

líneas enceradas que flotaban un rato y se hundían 
muy lentamente a medida que avanzaba el día. 
Su leader era largo y sin conicidad, usualmente de 
unos 6 metros. Y en él se distribuían varias moscas, 
nunca menos de tres. Al usar esta cantidad podían 
mantener algunas hundidas y otras danzando cerca 
de la superficie, una muy buena imitación de un 
hatch en progreso. Conjuntos de seis o más moscas 
no eran raros.
En la actualidad utilizamos líneas de flote y de 
hundimiento para manejar mejor las diferentes 
profundidades de pique, que suelen cambiar mu-
cho de acuerdo con la temperatura del agua, la luz, 
el viento o, sencillamente, el humor de las truchas. 
Logrando recorridos de las moscas horizontales o 
parabólicos a menor o mayor profundidad según la 
línea elegida.
Como dijimos, el bote deriva a favor del viento y 
los pescadores lanzan también a favor del viento, 
dándole la espalda en todo momento. Lo ideal es 
alcanzar de entrada un cast bien estirado, ya que de 
ese modo las moscas van a pescar de inmediato y 
tendremos menos problemas para recoger adelan-
tándonos al movimiento del bote. Lo esencial es 
mantener un buen contacto con la mosca que va 
en la punta. Y para lograrlo, si hay mucho viento 
las líneas que se hunden un poco son mejores que 
la flotantes. Personalmente empleo mucho líneas 
tipo hoover o transparentes camufladas, ambas de 
hundimiento lento. La línea flotante, si hay mucha 

ola nos distrae con el movimiento continuo hacia 
los lados, arruinando la posibilidad de sentir los 
piques suaves, que son muy frecuentes. Las moscas 
pescan desde el primer momento, cuando se hun-
den, durante el recorrido y cuando suben al final a 
la superficie. No es raro que el pique se manifieste 
como un incremento en la tensión que trae la línea 
al recoger, sentimos que se pone más pesada. Con 
el tiempo y la experiencia vamos a saber cuándo 
es por la tomada de una trucha. Por ese motivo, 
una línea que hace cosas erráticas en la superficie 
en los días de viento fuerte no es muy aconsejable 
y conviene bajar a la serenidad de las diferentes 
profundidades.
Para recoger las moscas utilizamos cualquiera de 
los métodos que vimos en notas anteriores, si bien 
soy más parcial hacia los que mantienen un movi-
miento continuo en la mosca, como el hand twist 
o el roly poly. Sin embargo, muchas veces un tirón 
extenso con una parada al final es lo que prefieren 
las truchas. Hay que ir probando constantemente 
hasta descubrir qué les gusta en ese momento.
Como mencionamos al principio, los pescadores 
de lochs europeos usan al menos cuatro moscas. 
Nosotros, en Patagonia, sólo podemos emplear 
dos, lo que nos limita bastante pero no del todo: al 
menos con dos todavía podemos utilizar técnicas 
muy efectivas como el washing line (ver más aba-
jo). Cuando usamos más de una mosca, una va en 
la punta y las otras cuelgan de droppers de unos 15 
cm de largo. La extensión de estos droppers puede 
variar según el efecto y movimiento que busque-
mos en las moscas y de acuerdo con la cantidad de 
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moscas. En Europa, cuando emplean más de tres 
moscas, los droppers suelen ser cortos (15 cm o 
menos).
Las moscas tradicionales para pescar un loch eran 
húmedas clásicas, mayormente con ala. Menos 
vestidas las que iban en punta y más vestidas las 
ubicadas cerca del pescador. De hecho, la mosca 
más próxima al aficionado se mantenía danzando 
en la superficie mientras las otras nadaban pro-
gresivamente más hundidas. Pero hoy ya casi no 
utilizamos wets con ala y han sido reemplazadas 
por moscas que imitan ninfas de mayflies, caddis-
flies, quironómidos, damsels y dragonflies, alevinos 
y atractoras, que generalmente usamos para acercar 
a las truchas hacia las otras moscas.
Si tuviera que nombrar algunas moscas moder-
nas que no fallan en los lagos, me inclinaría por 
las Cruncher (son variantes de las Pheasant Tail), 
Nomads, Longtails, Diawl Bach, Sedhehogs, 
scuds, boobies, blobs, popper hoppers, poppers, 
snatchers, minkies y leeches (especialmente los 

y mosca, cubriendo más 
agua). Frecuentemente, una 
trucha se acerca a la mosca 
atractora y al mismo tiem-
po la rechaza. Al alejarse, si 
las otras moscas están muy 
cerca desconfía. Pero si se 
hallan más alejadas, el pi-
que es más seguro. Utilizar 
leaders bien largos cuando 
no tenemos nada atrás 
como pescando de un bote, 
no es complicado y con 
el viento de espaldas sólo 
basta hacer un buen roll 
cast. Ni siquiera debemos 
molestarnos en tirar sobre el hombro.

WASHING LINE
Es una técnica que se comenzó a usar hace unos 
30 años para pescar sobre mantos de vegetación 
sin enganchar, perfecta para emplear todo tipo de 
larvas y ninfas manteniéndolas a una profundidad 
controlada y con el movimiento que hacen los na-
turales. La traducción de washing line sería la soga 
de colgar la ropa para que se seque.
A diferencia del estilo loch en su forma más 
tradicional, en el que la mosca de punta se hunde, 
cuando decidimos cambiar a washing line la de 
punta flota, evitando que el leader se hunda de 
punta, pero permitiendo que las intermedias cuel-
guen y profundicen de acuerdo con lo flojo que 
mantenemos el sistema.
Resulta una estrategia indispensable cuando la 
actividad de las truchas es en la superficie, en las 
resacas o en las líneas de viento, o de densidad de 
agua y viento.
Si bien la línea principal es la de flote, podemos 
pescar washing line con otras de diferente hundi-
miento y lograr el efecto de moscas subiendo a la 
superficie a distintas profundidades. 
Las líneas intermedias transparentes son muy efec-
tivas en zonas de aguas muy tranquilas, donde una 
de flote opaca asusta un poco más.
En el washing line son las moscas intermedias las 
que se hunden. Por ejemplo, si lanzamos en un 
agua parada y no hacemos nada, las intermedias 
profundizan arrastrando a la que flota hacia el 
pescador, quien al recoger luego de haber esperado 
un poco vuelve a subir a las moscas intermedias 

hacia la superficie, independientemente de la línea 
que esté usando.
En el caso de emplear líneas sinking, las moscas 
intermedias deben hundirse algo más rápido que la 
línea: así generaremos la panza necesaria para que 
al poner todo tenso de nuevo se desplacen hacia 
arriba.
Al subir las moscas intermedias imitan perfec-
tamente algo emergiendo, un movimiento que 
normalmente dispara el pique si hay una trucha 
cerca. La mosca que flota de color vivo, aunque se 
haya hundido por efecto de una línea sinking, sirve 
para atraer a las truchas a las cercanías de las otras 
moscas. Recuerden utilizar una sin anzuelo si usan 
dos moscas adelante.
La que flota en la punta sirve para atraer por vista 
y por ruido. Ni bien nuestro washing line cae al 
agua, conviene recoger con unos cuantos tirones 
secos para que la mosca flotante, usualmente un 
blob o un boobie, haga ruido. Hacemos esto inde-
pendientemente de la línea que estemos usando. 
Luego de realizar algo de ruido, esperamos tran-
quilamente a que las otras moscas bajen y entonces 
recogemos con un hand twist para que emerjan 
de nuevo. Podemos jugar mucho con el peso y el 
diseño de las moscas intermedias, con el tiempo de 
espera o no y con la forma de recoger para lograr 
mil efectos diferentes, buscando darle de comer a 
las truchas de un modo atractivo y diferente cada 
vez.
Con una sinking, la mosca flotante de punta 
controla el hundimiento de la línea permitiendo 
mantener a las moscas mucho más tiempo a la pro-
fundidad correcta. Sólo tenemos que variar la den-

balanceados y los de ardilla o rabbit), además de las 
consabidas Prince, Copper Johns y Wooly Buggers, 
que ato más finas para pescar lagos. Y muchas secas 
del estilo de las stimulators, con y sin patas, que 
andan muy bien cuando no hay aguaciles. Para 
imitar aguaciles hace años que utilizo un modelo 
con alas de goma perlada translúcida y cuerpo de 
foam, que no falla y produce las subidas en superfi-
cie más espectaculares.
Como ya comenté, usando sólo dos moscas 
estamos bastante limitados. Los pescadores euro-
peos, al emplear al menos cuatro moscas pueden 
tener una o dos como atractoras, que acercan a las 
truchas al conjunto para que finalmente tomen 
alguna de las otras moscas, que tienen un diseño 
más delicado y natural. En general, en el estilo de 
pesca loch la mosca más alejada del pescador en el 
leader es la más pesada y sirve para para hundir el 
conjunto en forma diagonal. Entonces, cada mosca 
pesca a diferente profundidad y al final todas hacen 
un movimiento muy natural hacia la superficie. 
Cuando ya el conjunto se encuentra cerca del bote, 
no hay que olvidarse de levantar la caña más rápi-
do y parar en seco, esperando un rato mientras los 
engaños se hunden de nuevo. El hang, como vimos 
en notas anteriores, es una parte muy importante 
de muchas técnicas de lago.
Empleando sólo dos moscas, lo que yo hago es usar 
una atractora en la punta del leader con el anzuelo 
cortado y las otras dos de diseño natural activas. Es 
bueno separar las moscas al menos por un metro 
y medio (yo suelo optar por 2 metros entre mosca 
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sidad de la línea para obtener un efecto neutral de 
las moscas a diferentes niveles. La de flote, según 
su tamaño, puede contrarrestar el hundimiento de 
la línea cuando llega a determinada profundidad y 
mantenerla ahí, lo que nos permite explorar mu-
chas formas de pescar imposibles de otro modo. 
He notado que las truchas marrones y las fontinalis 
suelen tomar muy bien moscas que se mueven en 
un plano vertical, mientras que las arco iris prefie-
ren organismos que se desplazan lentos y horizon-
talmente.
Las líneas sinking compensadas se hunden parejo. 
Y las que no son compensadas generan una panza 
en forma de parábola al profundizar. Usando una 
u otra logramos efectos diferentes de las moscas al 
moverlas o podemos copiar veriles de inclinación 
distintos para los cuales 
una línea será perfecta y 
la otra no. Piensen en la 
forma del veril al elegir 
la línea: para los verti-
cales lanzando desde un 
bote, elijo las compen-
sadas; pero para veriles 
con curva suave hacia la 
profundidad, una línea 
normal no compensada 
le da al trabajo de las 
moscas una curva más 
correcta.

PESCANDO ALEVINOS
Es bastante común 
que en determinados 
momentos las truchas 
en un lago se dediquen a comer alevinos. Nuestros 
espejos tienen alevinos de percas, bagres, pejerre-
yes, puyenes y de las mismas truchas. 
Prefiero las moscas hechas con tiras de ardilla o 
conejo y las ato para que se hundan. O con ojos de 
foam para pescarlas en la superficie, cuando los ale-
vinos son atacados por grupos de truchas que los 
acorralan contra algún tipo de estructura o bajo. 
Una atenta mirada por las orillas del lago rápida-
mente nos ilustrará acerca de los alevinos presentes. 
Cuando hay mucha actividad de las truchas en la 
superficie, es el momento perfecto de atar un alevi-
no flotante a nuestro leader y pescarlo con tirones 
cortos, rápidos y erráticos, simulando un pescadito 
que por alguna razón está muriendo en la superfi-

cie, algo que seguramente muchos habrán visto en 
más de una oportunidad.
Si no observamos actividad en la superficie, es el 
instante de pescar un alevino probando a diferentes 
profundidades cerca de las estructuras frecuenta-
das por los alevinos, que son las que pueden darle 
protección y alimento. Un tirón largo y suave imita 
perfectamente a un alevino que nada despreocupa-
damente recorriendo su zona de confort, sin darse 
cuenta de que está a punto de ser devorado. En los 
lagos con poca estructura, los alevinos buscan lu-
gares con aguas bajas donde las truchas grandes no 
pueden aventurarse. Cualquier sector con un poco 
de profundidad o sombra cerca de un bajo puede 
darnos una buena sorpresa.
Las aves que se alimentan de alevinos (como 

garzas, martines pesca-
dores, gaviotas, gavio-
tines y algunas rapaces) 
son una clara señal de 
que los pequeños peces 
están en la zona y hay 
que prestarles atención 
siempre. 
A veces los cardúmenes 
de alevinos se encuen-
tran sobre agua honda y 
los gaviotines y gavio-
tas, una vista cada vez 
más común en ciertos 
lagos de la Patagonia, 
nos pueden marcar el 
lugar preciso para tirar 
nuestras moscas.
Una imitación de 

alevino flotante es perfecta para pescar en zonas de 
mucho enganche y los piques son tan espectacula-
res como al pescar aguaciles.
Con esta nota hemos terminado por el momento 
la serie sobre lagos. Aunque seguramente incom-
pleta, espero que sirva para despertarles un reno-
vado interés en la pesca con mosca y les facilite un 
poco el camino hacia nuevos mundos que nos los 
van a decepcionar. VS.
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La caza mayor, además de ser una actividad 
apasionante, tiene la virtud de acercar a las 
personas afines, tanto del país como del 

extranjero. Así viene ocurriendo desde la época 
de las cavernas, para poner una imagen conocida, 
atravesando diversas etapas en las que la disciplina 
pasó de realizarse para conseguir el sustento hasta 
convertirse en un deporte.
Un ejemplo del encuentro entre cultores de esta 
actividad sucedió hace unos años cuando en mi 
carácter de vicepresidente del Safari Club Inter-
nacional - Capítulo Argentino, en la feria de caza 
y pesca Die Hohe Jagd, en la ciudad austríaca de 
Salzburgo, que se realiza todos los años en el mes 
de febrero, conocí a un famoso cazador de ese 
país: don Heimo Miguel Feistritzer.
Por supuesto que la charla giró en torno a la caza. 
Y debido a que el austríaco estaba por viajar a 
nuestro país para acompañar a un compatriota 
cazador, surgió la invitación para que en Buenos 
Aires probará nuestras reconocidas carnes.
Pasó el tiempo y al fin me encontré con Heimo. 
Juntos concurrimos al restaurante Piegari Car-
nes, donde entre bocados rociados con nuestros 
afamados vinos (no faltó el DV-Catena Malbec/
Malvec), como era de esperar se dio un interesan-
te diálogo.
En primer término, Heimo me contó el motivo 
de su viaje: “Tuve la suerte de acompañar a otro 
cazador de mi país a un extenso coto de caza ‘free 
range’ en la provincia de San Luis. Además, como 
te había comentado en Salzburgo, viví 16 años en 
Argentina, país que quiero como el mío propio, 
por lo que me muevo con soltura con el idioma y 
las costumbres, motivos por los que algunos caza-
dores europeos me piden que los acompañe”.
En este caso el cazador que llegó a nuestro país 
era Hans, quien quedó fascinado por las grandes 
extensiones de los campos argentinos y de su 
fauna.
Y partió muy contento por cierto con los trofeos 
obtenidos y por sus experiencias.

Palabra de Lector

LA CAZA COMO ACTIVIDAD VINCULANTE
Una charla con el cazador austríaco 

Heimo Miguel Feistritzer durante 
su visita a nuestro país.

POR FEDERICO FERREIRA ACHAVAL

Heimo me explicó que “si bien mi cliente había 
cazado en varias partes del mundo, le faltaba un 
‘black buck’, como se lo conoce afuera al antílope 
negro de la India, animal muy difícil de conseguir 
en terrenos abiertos y en plena libertad.
También quería un ejemplar de jabalí grande, 
carneros multicuernos, etc. Finalmente, ayudado 

por San Hubertus y Diana, logró obtener los tro-
feos ansiados y bien ranqueados”. Nuestro amigo 
nos informó que “la cacería fue organizada por el 

Heimo Miguel Feistritzer: e-mail: heimo_feistritzer@yahoo.de, tel. +43 664 2117090.
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outfitter local José Calbelo, un guía que asiste a 
la Feria de Salzburgo todos los años y que tuvo la 
amabilidad de recibirnos en Ezeiza y que nos lle-
vó al coto ubicado en San Luis”. Heimo tampoco 
olvidó la profesionalidad de los guías puntanos, 
el buen alojamiento, la sabrosa comida casera 
y, especialmente, los afamados asados criollos. 
Quedó también admirado por la extensión y la 
naturaleza virgen de nuestros campos.
El visitante me confesó que “cacé por primera vez 
en La Pampa durante el Mundial de 1978. En 
los años siguientes también tuve la oportunidad 
de hacerlo en la zona de San Martín de los Andes 
y luego en la provincia del Chaco con amigos 
locales, en la región del Impenetrable. A La 
Pampa viajé en varias ocasiones acompañando a 
deportistas austríacos, visitando los cotos Nehuen 
Mapu, donde nos guió Calbelo, y La Perichona, 
en esa ocasión con el outfitter Martín Telleria. 
Todos esos deportistas europeos se llevaron bue-
nos recuerdos y excelentes trofeos a Austria”.
Heimo además me informó que “en Austria es 
necesario hacer un curso de medio año y lue-
go rendir un examen muy exigente para poder 
obtener el carnet de cazador”. Y también que 
“desde hace muchos años acompaño deportistas 
no sólo en Austria, sino también en Hungría y 
Eslovaquia a cazar ciervos, corzos, muflones, osos 
y gamuzas (gams-rupicapra). Además he guia-
dos a cazadores argentinos, quienes obtuvieron 
buenos gams o gamuzas en los Alpes Tiroleses y 
los corzos (capreolus) en Hungría. Llevo también 
grupos de cazadores a Namibia”. Y agregó: “La 
legislación sobre la caza, épocas de veda, etc. son 
muy estrictas, quizás algo inusual en Sudamérica, 
y se cumplen a rajatabla”.
Heimo se despidió reconociendo que “me encan-
ta siempre conocer gente y cazadores de mi anti-
gua patria Argentina, que llevo en el corazón”. Y 
nos dejó el tradicional saludo en alemán que es 
usado entre los cazadores de ese país, austríacos y 
suizos: “¡Waidmannsheil!”. Un “¡suerte cazador!” 
que es el final de este encuentro entre amantes de 
un deporte que ya no reconoce fronteras. VS.
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En el marco de las charlas que ofrece la 
Asociación Argentina de Pesca con Mosca 
(AAPM) nos visitó Gastón Ambrosino para 

contarnos cómo es la pesca en el Limay Medio. 
Explicó que la zona es muy codiciada en abril y 
mayo por las grandes truchas marrones repro-
ductoras que remontan el río para desovar y que 

Flotando
el Limay Medio Cuando se acerca el momento 

de las grandes marrones, 
revivimos una visita realizada a 

este emblemático río sureño.
POR LUIS KURZ

el clima en general resulta duro. Se pesca casi 
exclusivamente con caña 8/9 y pesados shoo-
ting. Son extensas jornadas casteando a la espera 
de un pique que justifique tanto esfuerzo, pero 
siempre sabiendo que en cada lance tenemos la 
posibilidad de dar con la trucha de nuestra vida. 
El programa que plantea Gastón para principios 

y mediados de temporada es totalmente distinto, 
con un clima más amigable y también jornadas 
de pesca muy largas. Por lo general se llevan dos 
cañas armadas: una 5/6 con línea de flote y otra 
7/8 con línea de hundimiento. 
A poco de iniciada la charla y exhibidas las prime-
ras fotos, comenzaron los movimientos nerviosos 

en las sillas y las miradas cómplices entre varios de 
los socios presentes. Y apenas terminó Gastón con 
su exposición reservamos cuatro días de flotada. 
El grupo quedó conformado por Raúl, Andrés, 
César, Daniel y Javier.
Volamos a Neuquén donde nos esperaban para 
trasladarnos a la estancia Bajada Colorada. Luego 

ANTICIPO DE
UN GRAN OTOÑO



48 • Vida Salvaje www.revistavidasalvaje.com.ar www.revistavidasalvaje.com.ar Vida Salvaje • 49

Guía: Gastón Ambrosino. Teléfonos (0299) 4861591 / 155204275. 
E-mail: limaymonsters@hotmail.com y ga_ambrosino15@hotmail.com
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de dos horas de camioneta, ya estábamos disfru-
tando de un cordero al asador y una cálida noche 
de verano. La jornada comienza a las 7 con el 
desayuno y la preparación de los equipos. Y a las 8 
salimos llevando los botes a remolque.
En general, durante las frescas mañanas las busca-
mos fondeados en los pozones con caña 7/8 línea 
de hundimiento y un streamer generoso. En mi 
caso coloqué una Teeny 300 lanzando lo más lejos 
que podía hacia las orillas, efectuando uno o dos 
mend para corregir la deriva y dejando profun-
dizar. Aquí el Limay corre muy rápido, entorpe-
ciendo la bajada de la línea. Rápidamente queda 
perpendicular al bote y comenzamos a recoger. 
Una forma que me resultó muy efectiva fue la de 
traer enérgicamente y a destiempo, a continuación 
soltar y dejar llevar varias veces. Incluso tuve varios 
toques fallidos, soltando inmediatamente la línea, 
y al volver a tensar percibía un pique franco.
A media mañana, con una temperatura más 
agradable, comenzamos a ver algunas eclosiones 
de insectos y actividad en superficie. Era momento 
de cambiar equipo por caña 5/6 líneas 
de flote y moscas secas. En ese instante 
empezó lo que veníamos a buscar: un 
verdadero festival piques, corridas y 
cortes inesperados.
A mi gusto, los intentos a pez visto es 
la forma más excitante de pescar. Es 
increíble la población de truchas que 
tiene este sector del río, tanto de arco 
iris como de marrones. Una técnica 
que nunca había practicado y me en-
tusiasmó fue pescar con secas el cauce 
principal del río, especialmente zonas 

donde hay alrede-
dor de 3 metros de 
profundidad, usando 
línea de flote. Atamos 
secas voluminosas, 
tipo Chernobil, Fat 
Albert y atractors, 
lanzando al medio 
del río. Incluso en 
sectores con bastante 
correntada dejamos 
derivar unos metros 
y después hicimos 
patinar la mosca 
sobre la superficie, 

lo que nos trajo varios piques alucinantes de muy 
buenos peces. Algunas truchas simplemente subían 
y tomaban la mosca mientras pasaba. En cambio 
otras, especialmente marrones, saltaban con todo el 
cuerpo fuera del agua llevando la mosca en la boca. 

CARACTERISTICAS ESPECIALES
El Limay desemboca en el lago Chocón o Exequiel 
Ramos Mexía luego de recorrer 90 km. Este in-
menso espejo de 75 km de largo y 25 km de ancho 
brinda una enorme cantidad de alimento a las tru-
chas, permitiéndoles un gran desarrollo. La represa 
maneja el caudal del Limay, y depende de las ne-
cesidades de energía eléctrica del sistema argentino 
de interconexión. Esta situación provoca rápidas 
subidas y bajadas del curso, lo cual puede resultar 
peligroso si no estamos guiados por profesionales 
responsables que conozcan cómo se comporta, 
especialmente la parte cercana a la represa. En 
pocas horas se esfuman islas o vuelven a aparecer 
otras que nunca vimos. Y las sendas por las que 
llegamos se inundan. Dependiendo del caudal, se 

modifica el lugar donde los peces se mueven. Es 
un hábitat en el que conviven arco iris, marrones 
residentes y migratorias, estas últimas de muy buen 
peso, similares a las que se encuentran en otoño. 
No existe una respuesta única para explicar el 
motivo por el cual estos ejemplares suben el río a 
pesar de que no es época de desove. Charlando con 
Gastón me comentaba que este hábito se podría 
dar porque perciben un aumento importante de la 
masa de agua que ingresa al lago, sumado al aporte 
de oxigeno y alimento que las incita a remontar.

LA GRANDE SIEMPRE SE ESCAPA 
Una noche de larga sobremesa, Javier nos mostró 
una foto con una hermosa marrón migratoria. 
Mientras nos enseñaba la 
mosca, contaba cómo fue el 
pique y la pelea. La había cla-
vado en un pozón de los que 
abundan en el Limay. Y había 
empleado un shooting con 
amnesia. Es sabido que este 
aparejo profundiza mucho, 
aunque es un poco engorroso 
el manejo por las galletas que 
se hacen. Inmediatamente 
recordé que estaba pescan-
do con una Teeny 300. Esa 
misma noche coloqué en la 7 
un shooting 250 similar al de 
mi amigo.
Durante la mañana, guiados por Gastón, en un 
largo pozón tuve la suerte de clavar una magnífica 
marrón migratoria, que a la postre fue mi mejor 
trucha. Me sentía un ganador, qué más le podía 
pedir a este río. Tenía la pesca realizada: entre 10 
y 15 arco iris de kilo a kilo y medio por día, varias 
marrones buenas, más esta migratoria que supera-
ba los dos kilos y medio. Me senté a contemplar 
el paisaje, cedí mi turno en la proa de la embarca-
ción, abrimos una cerveza y la compartimos con 
el resto de la tripulación. Pero siendo pescadores, 
¿cuánto puede durar ese momento de relax? ¿15 
minutos, media hora? No más que eso. Con todo 
el tiempo por delante, desarmé la 7 con línea de 

hundimiento y preparé la caña 6 con línea de flote. 
Comencé a colocar la mosca bien pegada a la costa. 
Veníamos muy relajados comentando la excelente 
pesca que estábamos haciendo cuando escuché al 
guía que me dice: “¡Mirá qué marrón subió a tu 
mosca!”. Me concentré y vi una tremenda boca 
que capturó la mosca y se sumergió. Tensé la línea, 
y recibí como respuesta un fuerte cabezazo. El pez 
enfiló hacia el medio del río, escuché los remos 
que enérgicamente dirigían la embarcación tras 
la trucha. Gastón me rogó: “No la apures, dejala 
correr”. Nos metimos en la corriente principal a 
toda velocidad, pero el pez era más rápido que 
nosotros. Sin dificultad sacó los 25 metros de cola 
y comenzó a llevar backing. Traté de frenarla, pero 

era imposible: la trucha afirmada y nadando a fa-
vor de la corriente, más el peso de toda línea afuera 
del reel, se alejaba sin control. Sólo podía regular 
la tensión y forzar un poco el freno. En pocos 
segundos llevó no menos de 30 metros de backing, 
hasta que se aflojó todo. Se acabó la corrida, se 
acallaron los gritos y la adrenalina bajó. La tarde 
volvió mansamente a la normalidad. Recogí los 
largos metros hasta que llegué a la línea. A lo lejos 
vi la mosca acercándose dócilmente a la superficie 
del agua. Recordé al inolvidable Roberto Strobino, 
quien mirándome a los ojos y con una gran sonrisa 
me solía decir: “Tranquilo amigo, a veces gana el 
pescado”. VS.
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Hace pocos días escuchaba en casa 
un viejo tema folclórico interpre-
tado por José Larralde, en el que 

en una parte decía: “Los tiempos pasan, los 
recuerdos quedan”. Y me hizo pensar que es 
verdad: ¡qué diferente la época actual con la 
infancia y juventud que me tocó vivir!
En aquellos lejanos años no teníamos tablet 
ni celular y jugábamos a la pelota en medio 
de la calle. O a policías y ladrones: recuerdo 
que cierta vez, tratando de esquivar una 
granada que me arrojaba un amigo, ¡me 
tiré de cabeza a una zanja de agua podrida! 
Tampoco había mucho asfalto, y en verano 
cortábamos alguna rama y nos dedicábamos 

a cazar mariposas, que aparecían por miles.
Los cuatro amigos más unidos teníamos rifles de aire com-
primido y nos poníamos a cazar pájaros en el baldío de la 
esquina. Pequeñas aves que, como nos enseñó mi abuela, 
pelábamos y comíamos en improvisados campamentos. 
Cuántas cosas hoy inimaginables. Es verdad, los tiempos 
pasan pero los recuerdos quedan.
Se acercaba la Navidad y mi esposa me convocó para 
acompañarla a comprar regalos para el arbolito. Visita-
mos varias jugueterías y ante cada consulta no sabía qué 

Palomas

Regreso a la infancia
Una salida para recordar viejos 
tiempos. Con las palomas 
y el aire comprimido como 
protagonistas principales.
POR CLAUDIO FERRER

responder. No supe nunca de qué se trataba cada 
juguete, no había ni uno solo de los que usábamos 
en mi época. ¡Qué mal me sentí! Renuncié a la 
búsqueda de juguetes y volví decidido a limpiar mi 
viejo Mahely del 4,5, le quité el aceite e hice media 
docena de disparos sobre un blanco a 20 metros en 
el fondo de casa. Caramba, qué emoción experi-
menté, volví a sentirme un púber, pero también 
me pareció que ese riflecito tenía más potencia que 
50 años atrás. Luego recordé que hace algún tiem-
po, mi buen amigo el armero Enrique Schalk me 
lo había arreglado y le había incorporado el sistema 
de doble resorte.
Mientras lo limpiaba nuevamente para volver 
a guardarlo, rememoré la época en que con mi 
banda de amigos vivíamos en Avellaneda. 
Algunas tardes nos tomábamos el colectivo 148 
(“El Halcón”) con los rifles en la mano, algo im-
pensado hoy en día, y nos dirigíamos a un paraje 
llamado La Capilla, en el partido de Florencio 
Varela. Allí realizábamos un pequeño campamen-
to en un campo repleto de hornos de ladrillos, 
y nos quedábamos todo el día cazando palomas, 
que desde luego terminaban en la olla de nuestras 
madres en un suculento guiso.

Me fui a mi sala de trofeos para guardarlo y el 
loco adolescente que aún habita en mí gritó: “¿Y 
por qué no hacerlo nuevamente?”. Unos llamados 
telefónicos a mis tres compañeros de aquella época 
sirvió para comprobar que dos de ellos aún conser-
van sus riflecitos. Rápido se sumaron a la loca idea. 
El tercero dijo que estábamos viejos y piantados y 
se rehusó a venir.
Desde luego que esta vez no tomamos el bondi 
sino que empleamos nuestros vehículos. Y lo más 
divertido es que se sumaron al proyecto dos espo-
sas. Desde luego, una fue la mía.
Quedamos en salir en un par de semanas y pasar el 
día afuera, en el campito de un amigo, donde hay 
un lindo monte y muchas palomas, más un atrac-
tivo rincón para para montar la parrilla y tomar 
unos mates.
Finalmente llegó el sábado acordado y partimos 
rumbo a Ranchos, en la provincia de Buenos Aires. 
El cargamento estaba compuesto por conservado-
ras con bebidas, algunas carnes, termos de agua 
caliente y muchos, muchos balines (aunque fue 
imposible conseguir los antiguos “diábolo de copi-
ta”, algún otro viejo sabrá de qué hablo).
Al arribar al campo, todo lo tomamos sin pri-
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sa, sin la ansiedad de antaño. Elegimos el mejor 
lugar para el campamento, instalamos la parrilla, 
juntamos buena cantidad de leña y disfrutando 
unos mates nos sentamos a determinar qué rumbo 
tomaría cada uno. Se ve que lo estábamos pasan-
do bien, porque en nada se hicieron las 11 de la 
mañana. Franco se quedó a encender el fuego y 
Sebastián y yo salimos con destinos opuestos. Mi 
esposa me acompañó y decidí dejarle hacer el pri-
mer intento, que por suerte fue certero.
Acordamos tirar sólo sobre palomas (de niños 
cualquier ave era presa...). Ahora valían las dos 
especies: paloma turca y torcacitas.
Luego de un rato volví a valorar este ejercicio. El 
monte es tupido y espinoso, en los claros las palo-
mas pasan a mil por hora y no se detienen. Y cuan-
do identificamos una posada, está lejos y hay que 
hacer un increíble y trabajoso rececho. Cuántos 
puntos en común con el rececho de un ciervo en 
brama: mirar dónde se pisa, mantenerse a cubierto, 
tratar de arrimarse lo más posible... Salvo el tema 
del viento, todo lo demás coincide. Y además si-
tuarse a 20 o 25 metros con un disparo limpio, ya 
que un balín es fácilmente desviado hasta por tocar 
una hoja. Inexplicable poder trasmitir esa sensa-
ción, hay que vivirla y, en nuestro caso, revivirla. 
Las chuletas estaban listas y sólo habíamos logrado 
una paloma. Sebastián dijo entre risas: “Tengo un 
plan B”. Entonces fue a la camioneta y bajó un 22 

LR con mira telescópica. “Puedo disparar un poco 
más lejos”, dijo en medio de sonrisas.
Caímos en otro debate estéril. La caza, por suerte 
o por desgracia, depende del gusto de cada uno. 
Tiene interpretaciones dispares o reglas no escritas.
En mi concepto, muy personal, uno debe vencer 
todas las defensas naturales de nuestra presa, y en 
lo posible apoyarle el caño del rifle en las costillas 
del animal. También he escuchado otras posicio-
nes que sostienen que no le encuentran emoción 
al disparar, por ejemplo, a un ciervo a 50 metros, 

que lo bueno es abatirlo a 500 metros. Son gustos 
personales. Para mí una cosa es la caza y otra es el 
tiro. Pero como dije, no hay una regla escrita sobre 
el tema y cada uno elige lo que más le apasione. 
Quizá tema para otra nota... 
Lo cierto es que volvimos a sentirnos adolescen-
tes, pasamos una jornada espectacular, que puede 
repetirse en cualquier día del año. Y ya nos ilusio-
namos con retornar dentro de en un par de años 
en compañía de nuestros nietos. VS.
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Fases lunares 
Las lunas se corresponden cuando 
se produce la Hora Oficial Argentina 
(Universal Time).
Longitud Oeste 57.570
Latitud Sur 34.550.
Huso horario -3. 

2020

Observación:

Preparación

Ingredientes

Se acerca la brama y Facundo González, fiel lector oriundo 

de Mar del Plata, nos convida esta receta de brochettes de 

colorado al horno.

En un bowl de vidrio 
colocar el aceite, el 
jugo de limón, una 

cucharada de mostaza, 
sal y pimienta. Batir 
muy bien. Cortar el 
lomo de ciervo en 
cubos de aproximada-
mente 3 cm por lado 

y sumergirlos en el 
bowl, dejándolos mari-

nar un par de horas en la 
heladera. Cortar los tomates 

peritas y las cebollas en dados y 
reservar. Una vez marinada la carne, empezar a 

Brochettes de ciervo al horno

armar las brochettes en pinches metálicos. 
Si los pinches son de madera, tener la precaución 
de previamente dejarlos sumergidos en agua du-
rante 15 minutos para que no se quemen. Empe-
zamos ensartando un trozo de carne, un cubo de 
panceta, un trozo te tomate y la cebolla, y conti-
nuamos armando siguiendo la misma secuencia. 
Una vez preparadas las brochettes rociamos con 
aceite, pigmentamos y salamos (ojo con la sal, 
ya que la panceta es salada y además la marinada 
ya tiene sal). Las colocamos en una placa y las 
llevamos al horno precalentado. Al principio las 
ponemos a fuego fuerte y luego los pasamos a 
lento (aproximadamente 20 minutos). Las damos 
vuelta varias veces. Importante: no dejar que se 
sequen. Es ideal acompañarlas con una simple 
ensalada de verdes. VS.

. Lomo de ciervo

. Aceite mezcla

. Jugo de limón

. Mostaza

. Sal y pimienta

. Tomates peritas no muy maduros

. Cebollas

. Panceta ahumada

Dorado made in Concordia
Claudio Avila y toda su alegría tras capturar 

un hermoso dorado, junto a su amigo 
César Huber, en el río Uruguay, en la ciudad 

de Concordia. Así resume su paso por 
aguas entrerrianas: “Visitamos una tierra 

hermosa, con gente muy amable y gaucha. 
Y con excelente pesca, como este dorado 

que luego de la foto fue devuelto a su medio 
natural en las mejores condiciones posibles”.

Tarariras entrerrianas
En Entre Ríos, en la zona del río Victoria donde 
desemboca en el Paraná Pavón, con 38°C de 
temperatura y espejos de agua que ya se estaban 
secando, Leandro Portaluppi disfrutó una jornada 
de pesca muy buena, con taruchas sumamente 
activas y voraces. Utilizó una caña Fivestar de 
1,67 m, C.W.5-25 g 1 sección, con un reel Shimano 
Caius cargado con multifilamento y señuelos 
antienganche de goma o silicona, principal-
mente ranas y ratones. ¡Que sigan los éxitos!

Mi primer día en el Malleo
Santiago Vaca Guzmán nos cuenta su experiencia: “Primer 
temporada de pesca con mosca de mi vida y primer día en el 
río Malleo. Luego de incansables veces de tentar a alguna de 
las infinitas truchas que desfilaban frente a mis ojos, apa-
reció la locomotora. El sistema estaba compuesto con una 
Redington Classic Trout 4wt, una línea Rio Trout WF 4 y una 
Woolly Bugger verde oliva con patitas de goma. Las truchas 
me eran esquivas (estaba tirando con todo tipo de secas y 
hacían caso omiso a mi engaño). Luego me enteré que mi 
problema era el líder y la progresión del tippet. Rendido a 
la idea de la pesca en superficie, até la Woolly. La sensación 
inicial fue la de un enganche. Luego sentí una potente y 
constante caminada. Pude aguantar los embates de la perca 
gracias al grosero tippet que me espantaba a las truchas. 
El Malleo me dio la bienvenida con su pez vernáculo”.
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Los Cinco Grandes (destinos) de Africa

POR EBER GOMEZ BERRADE

Tanzania

LA CUNA DEL
SAFARI MODERNO

Tanzania es la joya en la corona del 
continente, donde se pueden abatir 
todas las especies peligrosas y también 
una muy variada oferta de antílopes 
endémicos del Africa oriental.

Con Tanzania concluye la serie 
de Los Cinco Grandes (des-
tinos) de Africa, y paradó-

jicamente es justo aquí donde todo 
comenzó. En aquella vieja Tanganica 
alemana nacieron los safaris que hoy 
conocemos, y desde entonces Tanzania 
sigue ofreciendo al deportista experi-
mentado una excelente opción de caza 
mayor. No es un destino para prime-
rizos ni para presupuestos ajustados. 
Cazar allí es caro y dificultoso, pero 
aquellos que lo intenten tendrán la 
posibilidad de obtener no sólo todas 

las especies peligrosas del continente 
negro, sino también una muy varia-
da oferta de antílopes endémicos del 
Africa oriental. 
Tanzania es, a todas luces, la joya en la 
corona de este continente. El último 
sobreviviente de paraísos que incluye-
ron a Kenia, Uganda, Sudán y Somalia. 
Todas legendarias áreas de caza del este 
africano. Todas cerradas en la actuali-
dad. Es un país con una larga y riquí-
sima historia, tanto política como ci-
negética, y hasta militar. Por estos lares 
desembarcaron los primeros explora-

dores europeos para dibujar en mapas 
lo que era –alrededor del siglo XVIII y 
principios del XIX– “terra incognita”. 
Aquí llegaron misioneros cristianos 
para evangelizar a tribus desconocidas, 
y esclavistas árabes para esclavizar a 
esos mismos nativos y venderlos en 
los puertos del imperio musulmán. 
Zanzíbar fue el hogar de Hamed ibn 
Mohammed el Marjebi, más conocido 
como Tippu Tib, el famoso traficante 
de esclavos y compañero de aventuras 
de Henry Morton Stanley. Por aquí, 
a medida que iban saliendo esclavos y 

marfil, iban entrando tropas y gran-
jeros, administradores coloniales y 
comerciantes. Los alemanes se apropia-
ron de esta tierra y la llamaron Africa 
Oriental Alemana, y luego Tanganica. 
La isla de Zanzíbar, por su parte, fue 
árabe, un sultanato de Omán, portu-
guesa y luego británica. La historia del 
colonialismo africano en pocos kiló-
metros. La Tanganica alemana tuvo el 
raro privilegio de haber capitulado sin 
derrotas en la Primera Guerra Mun-
dial, gracias al genio militar del general 
Paul von Lettow-Vorbeck. A partir de 
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allí, la corona británica se hizo cargo y 
la mantuvo bajo su égida hasta 1961, 
cuando el país logró su independencia 
de la mano de su primer presidente 
Julius Nyerere, y cambió su nombre 
por el de Tanzania, una combinación 
de Tanganica y Zanzíbar. Fue precisa-
mente en este período de colonización 
británica cuando alcanzó el cénit cine-
gético, junto con su vecina Kenia. La 
era de oro de los safaris comenzó por 
estos lugares. Ernest Hemingway los 
retrató magistralmente en “Las nieves 
del Kilimanjaro”, “Las verdes colinas 
de Africa” y “La vida corta y feliz de 
Francis Macomber”. Más tarde, Robert 
Ruark hizo lo propio cuando escribió 
“El cuerno de cazador”, contando sus 
aventuras con su amigo y guía Harry 
Selby. Por estas tierras pasaron casi 
todos los grandes cazadores blancos 
del siglo XX, y algunos, como Frede-
rick Courteney Selous quedaron allí, a 
orillas del rio Rufiji. 
Cazar en Tanzania no sólo es una ex-
periencia única en materia cinegética, 
sino también histórica. Es adentrarse 
en el pasado. Es tener la posibilidad 
de ver con los ojos de uno lo mismo 
que vieron hace tantos años aquellos 
aventureros. Y casi de la misma forma. 

Poco ha cambiado en el interior del 
país. Aún hay samburus y masais, aún 
resuena el swahili y algún que otro 
tambor, aún queda algo de nieve en el 
Kilimanjaro, y aún es posible sentir esa 
inexplicable sensación que sólo puede 
ofrecer un verdadero safari africano. 
Aquellos que decidan una incursión 
a estas tierras deberán preparase con 
anterioridad y, diría yo, con bastante 
rigurosidad. Tomar las debidas pre-
cauciones sanitarias y de seguridad, 
conocer las áreas en las que se cazará 
y las características específicas de las 
especies que se irán a buscar, así como 
la cantidad permitida en cada licencia 

por cada especie habilitada. Saber de 
antemano si se cambiará de campa-
mento o de reserva, si vale la pena 
llevar su rifle o alquilarlo en destino, si 
se contratarán vuelos privados o se usa-
rán aerolíneas comerciales de cabotaje 
para acercarse a los campamentos. En 
definitiva, un safari aquí requiere hacer 
los deberes con la debida anticipación 
y el asesoramiento de profesionales. 
Realizarlo de otra forma sería correr 
riesgos innecesarios y tal vez peligrosos. 
Las ventajas, que las hay, son que el 
cazador podrá disfrutar de campamen-
tos tradicionales de safari; hará largos 
recorridos diarios arrancando antes del 

amanecer y volviendo a la puesta del 
sol; avistará casi siempre grandes ma-
nadas de antílopes, búfalos y elefantes 
dependiendo de la reserva donde vaya; 
podrá combinar especies y lugares 
distintos, todo en la misma expedición; 
podrá interactuar con pintorescos 
pobladores locales, y se garantizará 
una excelente colección de trofeos sólo 
obtenibles en esa región. Dicho esto, 
veamos ahora, paso por paso, qué es lo 
que se requiere para cazar en Tanzania. 

ANTES DE PARTIR
Al finalizar la serie de los Cinco Gran-
des, el lector ya tendrá una idea más 
que precisa sobre lo que se necesita a 
la hora de planificar un viaje a algún 
país de Africa, o al menos, a los que 
han sido mencionados en estos artí-
culos. Elegir Tanzania como destino 
no provoca mayores dificultades que 
el resto de sus parientes australes. Para 
ingresar se requiere el pasaporte vigente 
con –al menos– seis meses de validez 
y tres páginas en blanco; la cartilla de 
vacunación de la Organización Mun-
dial de la Salud, con la acreditación 
de contar con la vacuna antiamarílica 
(contra la fiebre amarilla); y la respecti-
va visa de turista que puede gestionarse 
al momento de llegar al país.
La ruta más común para argentinos 
sigue siendo a través de Sudáfrica, 
conectando con el aeropuerto de 
Johannesburgo. Pero también existen 
muchas conexiones desde Europa que 
arriban directamente a la ciudad de 
Dar es Salam (la excapital del país) e 

incluso a puertos alternativos como 
Arusha y Zanzíbar. La representación 
diplomática y consular de Argentina en 
este país está basada en la embajada de 
Kenia, en Nairobi.
Las precauciones sanitarias a tomar son 
protección contra la malaria, el cólera 
y la tuberculosis, sumadas a la lista de 
vacunas usuales como fiebre tifoidea, 
rabia, tétanos y hepatitis. Es, además, 
una región endémica en HIV y en-
fermedad del sueño (Tripanosomiasis 
africana), por lo que se recomienda 
tomar todos los recaudos del caso 
para prevenir infecciones. La consulta 
con un médico infectólogo algunos 
meses previos al viaje es sencillamente 
imperativa. Claramente Tanzania no es 
el mejor país para caer enfermo, así que 
resulta fundamental la contratación 
de un servicio de asistencia al viajero 
y de cobertura de evacuación médica 

internacional, que –en casos de alguna 
gravedad– permitan un traslado sanita-
rio a centros asistenciales de Nairobi o 
Johannesburgo. 
En materia de seguridad personal exis-
ten riesgos altos, con estándares simi-
lares a los encontrados en otros países 
del centro africano. Sin embargo, no se 
han registrado incidentes mayores de 
carácter político o incluso terroristas 
en los últimos tiempos. Es aconseja-
ble tener un panorama lo más preciso 
posible en este tema antes de partir, 
basado en información de organismos 
oficiales e incluso de los guías locales. 
Los servicios bancarios son bastante 
amplios en las ciudades, donde aceptan 
las tarjetas usuales a excepción de Ame-
rican Express. De todas formas, es muy 
recomendable contar con suficiente 
cantidad de dinero en efectivo a la hora 
de moverse en ambientes rurales. Los 
dólares son aceptados, pero para gastos 
menores es mejor disponer de moneda 
local. Los cheques de viajero son acep-
tados y constituyen una opción más se-
gura que el cash. Muchos de los gastos 
de campamentos (como propinas, por 
ejemplo) pueden ser abonados con este 
práctico instrumento financiero.
Los servicios de comunicaciones son 
relativamente buenos en áreas urbanas, 
pero casi desconocidos en ambientes 
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rurales y 
campamentos. Una 

característica que tiene este destino y 
que no lo hace apto a bajos presupues-
tos, es la distancia de las áreas de caza, 
con las dificultades y carencias que esto 
lógicamente ocasiona al cazador. Si la 
comunicación 24/7 es imprescindible, 
sugiero contratar un servicio de telefo-
nía e internet satelital. 

AREAS DE CAZA
Tanzania es sin dudas el gran cazade-
ro de la actualidad. Sus áreas de caza 
se extienden por todo el país, siendo 
las principales: Masailand, al norte 
del lago Manyara; Tanzania Central, 
al borde del parque Nacional Ruaha; 
Tanzania noroccidental, entre el lago 
Victoria y las fronteras de Ruanda y 
Uganda; la reserva Selous, al sureste de 
Dodoma, la capital del país; Tanzania 
austral, emplazada entre el Selous y 

el río Ruvuma, en la frontera con 
Mozambique; y Tanzania sudocci-
dental, al este del lago Tanganica. 
Dentro de estas áreas se encuen-
tran una serie de reservas, y dentro 
de ellas, blocks de caza que su-
man más de 150 en todo el país. 
En ellos habita una muy amplia 
variedad de especies: baboon, 
bushbuck, bushpig, caracal, 
civet, dik dik, duiker de Abbot, 
duiker de Ader, diker común, 

eland, genet, gerenuk, gacela de Grant, 
gacela de Thompson, gacela de Ro-
berts, grysbok de Sharpe, hartebeest 
de Coke, hartebeest de Lichtenstein, 
giant forest hog, hiena, impala, chacal, 
klipspringer, greater kudú, lesser 
kudú, oribi, avestruz, puercoespín, 
puku, reedbuck de Bohor, reedbuck 
de montaña, reedbuck del sur, rooan, 
sable, serval, sitatunga, steenbok, suni 
de Zanzíbar, topi, facocero, waterbuck, 
wildebeest white bearded, wildebeest 
de Nyasa y cebra de Burchell.
Las regulaciones de caza de Tanzania 
son algo complicadas, no sólo por las 
opciones geográficas sino también por 
cierto sistema burocrático aplicado por 
las autoridades de Fauna. En este caso 
sugiero que, una vez elegida el área, se 
cuente con el asesoramiento del ope-
rador local, quien deberá informarle 
sobre todos los costos, fees, permisos, 
etc. involucrados en la operación, así 

como la duración mínima de días 
para determinadas especies de caza 
peligrosa. El detalle mencionado de 
las distancias entre centros urbanos y 
las áreas de caza, hace que sea necesa-
ria la contratación de charters aéreos, 
muchas veces la única manera de llegar 
al campamento, y otras, la más segura. 
Esto, naturalmente, inflará el costo 
final de la expedición, por lo que es 
esencial tenerlo en cuenta a la hora de 
comenzar los preparativos y el presu-
puesto asignado. Si alguno recuerda la 
analogía que suelo mencionar sobre ver 
a Africa como una pirámide, donde en 
la base los safaris son cortos y baratos, 
aquí en Tanzania, casi llegando al vér-
tice superior, serán más largos y caros, 
precisamente por la logística requerida. 
Consecuentemente, y a diferencia de 
las opciones australes, aquí las tasas de 
abate son relativamente más económi-
cas, pero las de estadía (o daily rate) 
resultan sensiblemente más altas. 

TROFEOS DISPONIBLES
El menú de especies de caza mayor es, 
sin dudas, uno de los más amplios y 
variados del continente africano. Hay 
para todos los gustos, desde antílopes y 
gacelas exóticas hasta excelente calidad 
y cantidad de los cinco grandes, deve-
nidos en seis si incluimos al cocodrilo 
y al hipopótamo, y excluimos a los 
rinocerontes. VS.

De planicie: Las variedades 
de antílopes son realmente una 
especialidad. Algo similar a lo que 
sucede en Zambia. Existe una amplia 
variedad de especies endémicas, que 
sólo pueden ser cazadas aquí, desde 
antílopes como el lesser kudu o el 
gerenuk, distintos tipos de reedbuck o 
wildebeest, hasta las famosas gacelas 
que honran con sus nombres la memo-
ria de exploradores legendarios como 
Roberts, Thompson o Grant. Todas especies 
imprescindibles para una colección africana, 
que viene a completar –idealmente– los tra-
dicionales trofeos australes. En general, aquí 
la mayoría de los safaris combinan la caza de 
planicie con la peligrosa, requiriendo, como es 
natural, más días de duración. 

De caza peligrosa: Tanzania es, sin dudas, 
uno de los países donde dirigirse para abatir 
algunos de los Big 5. Allí es usual obtener 
licencias para cazar dos o más de alguno de 
ellos, como el caso del búfalo. No hace falta 
decir que la cacería es absolutamente free 
range, y el cazador podrá encontrarse con 
grandes manadas de animales. La calidad 
trófica es muy buena, y en algunos casos tiene 
una particularidad especial. Por ejemplo, en 
el caso de los búfalos sus cornamentas suelen 
ser más largas y estilizadas que sus primos 
del sur, pero más livianas. Algo que sucede 
también con los marfiles de los elefantes, 
donde la longitud se sobrepone al peso, que 
–en términos estéticos– no deja de ser una 
ventaja. La legislación también es bastante 
estricta en cuanto a los requisitos para que 
un ejemplar sea abatido y exportado. Por 
ejemplo, los colmillos de un elefante deben 
alcanzar el metro veinte de largo y treinta y 
tres libras de peso. Los leopardos tendrán que 
medir un metro treinta como mínimo de la 
trompa a la cola, y los leones deberán tener 
un mínimo de seis años de edad. Obviamente, 
la tarea de identificar estas características 
queda en manos del cazador profesional, pero 
no es mala idea conocer estos requisitos con 
anterioridad y comprobarlos a la hora de la 
cacería en el terreno. 
 

Especies



62 • Vida Salvaje www.revistavidasalvaje.com.ar www.revistavidasalvaje.com.ar Vida Salvaje • 63

POR HERNAN E. SCHUINDT

En la caza del jabalí, los meses de 
noviembre y diciembre son los 
elegidos para hacer una salida 

distinta. Las avenas crecidas, muy 
visitadas por la especie, permiten que la 
partida se pueda desarrollar caminando 
bajo la luz de la luna, avistando a los 
animales desde lejos e intentando reali-
zar el arrime a la presa para que el lance 
sea lo más seguro posible. Sin dudas, 
este conjunto de situaciones convierten 
al periodo mencionado en un escenario 
fantástico para la práctica cinegética. 
Con este panorama, para la luna de 

Palabra de lector
Río Colorado

MI MEJOR JABALI
En campos de 
Río Negro, dos 
buenas jornadas 
de cacería y un 
jabalí que ya 
ingresó al cuadro 
de honor.

diciembre, junto a mi amigo Eduardo Lanzilotti 
arrancamos para la zona rionegrina de Río Co-
lorado. Luego de transitar esos largos 825 kiló-
metros que nos separan de la Ciudad de Buenos 
Aires, nos encontramos con Cartucho, titular de 
la estancia La Pepita, con quien iríamos a cazar 
al predio de un amigo que muy amablemente 

nos había invitado a visitar su campo. Tras hacer 
los correspondientes trámites en la policía rural, 
nos dispusimos a recorrer los 100 km de tierra 
que van del pueblo de Río Colorado a la estan-
cia elegida. Como siempre, el recibimiento, la 
predisposición y la atención de esta gente hacen 
que uno se sienta como en casa: las ganas que 

le ponen para 
que podamos 
cumplir con 
nuestros sueños 
cinegéticos son 
inigualables. 

PRIMERA 
NOCHE
La noche inicial 
de cacería la 
hice junto a 
Cartucho. Nos 
apostamos al 
borde de una 
avena donde los 
rastros de un 
gran padrillo 
hacían muy 
prometedora 
la propuesta. Las horas pasaron, el cansancio del 
viaje se hizo notar y pasada la medianoche decidí 
dar por finalizada la jornada. En cambio Eduar-
do, que había decidido apostarse en una bebida 
donde los rastros delataban la cercanía de un 
gran jabalí, tuvo más resistencia y mejor suerte: 
tras una larga espera y con la visita de alguna que 
otra cuadrilla, el invitado de honor no faltó a la 
cita. Alrededor de la 01:30 el padrillo le entró por 
atrás de los tamariscos donde él se encontraba 
apostado, y con un difícil, incómodo y certero 
disparo de su 300 WM pudo abatir el jabalí. 

SEGUNDA NOCHE
En la siguiente noche de cacería, Eduardo se 
apostó sobre un callejón donde un palo con gasoil 
atraía la visita de unos cuantos animales. Allí, 
con otro preciso disparo de su fusil, abatió a un 
padrillo joven.
Por mi parte, con Claudio, uno de los jóvenes 
que trabaja en el campo de nuestro amigo, nos 
dispusimos a recorrer las diferentes avenas y trigos 
que hay en el establecimiento. Alrededor de las 
21:30 vimos un gran macho, pero lamentable-
mente no lo pudimos abatir. La cacería es así.
Tras regresar a la casa y después de cenar junto a 
los amigos, a las 02:30 volvimos a salir de reco-
rrida. Dejamos la camioneta a unos 1500 metros 
de la primera avena, y buscando el viento empe-
zamos a caminar la zona. A la distancia avistamos 

una gran cuadrilla. Despacio fuimos haciendo el 
arrime. Cuando nos pusimos a unos 150 metros 
de los animales, observamos que el grupo estaba 
formado por hembras y algún macho joven. En 
ese momento le dije a Claudio que no iba a abatir 
ninguno porque yo buscaba dar con algún macho 
grande.
Tras disfrutarlos por un rato pude observar, sobre 
la punta del cuadro, casi al borde del alambrado, 
un ejemplar muy voluminoso. Enseguida empe-
zamos el rececho nuevamente. No era fácil por-
que teníamos a nuestro costado una cuadrilla de 
aproximadamente 20 animales. Muy despacio y 
casi intentando flotar sobre el suelo, pudimos po-
nernos a unos 130 metros. No sabíamos si tendría 
colmillos importantes o no, pero que se trataba 
de un gran macho estábamos seguros. Intenté 
tranquilizarme un poco para bajar la ansiedad. 
Puse la retícula iluminada en la paleta del animal 
y suavemente hundí el dedo en el disparador. Los 
200 grains del 8x68s salieron a volar y abatieron 
al jabalí. Cuando llegamos al animal nos encon-
tramos con un magnífico trofeo: era grande, viejo 
y con unos colmillos fantásticos. Los abrazos con 
Claudio se repitieron uno tras otro. Sin ninguna 
duda, mi mejor jabalí cazado hasta el momento, 
no sólo por el trofeo sino también por la forma. 
Ponerse cara a cara con estos grandes ejemplares 
no es fácil, hay que insistir mucho, y con una 
cuota de suerte se puede dar. VS.
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POR GABRIEL LOPEZ RIVERA

Aprovechando unas vacaciones en la costa at-
lántica no podíamos dejar de tentarnos con 
uno de los desafíos más fascinantes: la cap-

tura de limones en Mar del Plata. Con ese objetivo 
nos pusimos en contacto con Mariano de la Rúa, 
propietario de la empresa Aquafish, para intentar 
una pesca tan deportiva como difícil, ya que se 
trata de una especie que no es fácil de encontrar. 
Partimos desde Mar del Tuyú a las de 3 de la 
mañana para estar a las 6 en el Club Motonáutico 
de Mar del Plata. Al llegar a la zona de Mar Chi-
quita se largó una lluvia torrencial, a punto tal de 
obligarnos a recorrer los últimos kilómetros a baja 
velocidad. Las condiciones climáticas nos hicieron 
pensar que la salida podría frustrarse, pero conti-
nuamos ya que Dolores De La Rúa nos indicó que 
frente a un cambio del tiempo las decisiones se 
tomaban en el puerto. 
Arribamos a La Feliz con lluvia y pronto nos cal-
zamos un camperón para protegernos. A bordo ya 
estaban los 12 pescadores con la ansiedad imagina-
ble de partir en busca de esta preciada especie. 
Sin dudas, contar con una embarcación de gran 
porte y de máxima seguridad como la Sin Apuro 
ayuda a comenzar la travesía aun en condiciones 
climáticas adversas. Los anteriores tres días había 
soplado viento fuerte del sector norte, lo que dejó 
un mar encrespado durante las dos horas de nave-

Mar del Plata

Diluvio de limones
Con lluvia durante 
toda la jornada, los 
peces limón estuvieron 
presentes. Formidable 
pesca con artificiales 
contra uno de los rivales 
más veloces del mar.

gación para recorrer los 55 kilómetros de distancia 
hasta los bancos más rendidores. 

ARRANQUE CON TROLLING 
Al comienzo se buscó al limón en la modalidad 
de trolling con señuelos grandes de paleta larga de 
la firma Williamson. Durante el viaje se sorteó el 
orden de los intentos que realizarían los pescado-
res: lo hicimos eligiendo cartas del 1 al 12 y tuve 

la suerte de que me tocara el 3, por lo que me 
correspondía uno de los primeros turnos. 
El capitán aminoró la marcha al verificar las fuertes 
marcas que se apreciaban en la ecosonda y ordenó 
colocar las tres cañas en popa. La del medio ac-
tuando a 50 metros con fiocos, un profundizador 
y un señuelo. Y las restantes dos a babor y estribor, 
probando a sólo 25 metros de la embarcación. 
En la pasada inicial capturamos una anchoa de 
banco y un limón: un arranque de la pesca real-
mente auspicioso. El tercer pique se hizo desear. 
Cambiamos dos veces de lugar y al pasar por una 
buena marca indicada por la ecosonda picaron las 
tres cañas al unísono. Así fue como debuté con mi 
primer limón de la temporada. 

FIESTA CON LOS JIGS 
Como la marca seguía estando firme, el capitán 
ordenó bajar los jigs (señuelos de entre 150 y 250 
gramos de peso). En esta modalidad, cada pesca-
dor deja descender el artificial hasta el fondo para 
recuperarlo rápidamente con tirones de caña, ha-
ciéndolo trabajar erráticamente hasta la superficie. 
Sin dudas es la técnica más deportiva, ya que al 
tomar el señuelo cerca de la embarcación, en cada 
corrida los limones transmiten toda su potencia, 
exigiendo la salida de multifilamento en varias 
oportunidades. Es fundamental la coordinación de 
los marineros a bordo para izar las piezas con un 
copo gigante. 
Por suerte, en esta modalidad se obtuvieron varios 

Aquafish: Los servicios incluyen desayunos de recepción con café y medialunas a bordo, almuerzo con 
sándwich de jamón crudo, queso y manteca (una delicia), equipos necesarios para esta pesca (compuesto 
por cañas, reeles y señuelos), más asistencia a bordo constante. Teléfonos +54 223 154-001335 / +54 
223 154-000813. Facebook: Aquafish. Sitio web: www.aquafish.com.ar. E-mail: info@aquafish.com.ar

DATOS UTILES

ejemplares de muy buen porte. Y también algunos 
besugos cuando el artificial se recuperaba lento 
en los primeros tramos luego del contacto con el 
fondo. 

FRENESI ALIMENTARIO 
Promediando la jornada de pesca, con una lluvia 
persistente y molesta, no nos basamos tanto en 
las marcas de la ecosonda sino en la detección 
visual en la superficie del mar. Pudimos observar 
el verdadero frenesí alimentario que nos regaló la 
naturaleza. Anchoas de banco cazando juveniles de 
anchoítas delataban dónde debíamos hacer la pasa-
da. Y se sumaban a la fiesta las gaviotas lanzándose 
en picada y también los delfines. Por supuesto, más 
abajo los limones empujaban a los cardúmenes 
de anchoítas a la superficie. Quedaba claro que si 
pasábamos nuestros artificiales en ese sector, los 
piques estaban garantizados. Y por lo general se 
producían varios juntos. Emoción total. 
Tuve la suerte de pinchar un limón grande que 
me hizo sentir toda su fuerza. Tanto fue así que 
me rompió el agarre del reel en la caña y tuve que 
completar la batalla apretando fuerte el reel contra 
la vara y sin ceder la tensión del multifilamento 
para evitar la pérdida de este formidable oponente. 
Para todos los que amamos la pesca con señuelos, 
contar con este imponente rival en el mar argen-
tino es una bendición que debemos aprovechar. 
Y si bien se trata de una especie difícil de hallar, 
disponer de los excelentes servicios y la gran expe-
riencia de una empresa como Aquafish facilita la 
pesca. El resto corre por nuestra cuenta: disfrutar a 
lo grande. VS.
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